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ACTO  PRIMKRO 


Sala   baja   en   la  posada  de  Lu'-as.    Ventanas   al  foro  y  puertas  laterales. 
Puerta?  á  los  costados.  Mesa  ea  medio. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUCAS,  ANTONIO. 

Ant.  Pero,  padre... 

Lucas.  Ya  lo  sabes,  pues;  en  seguida  marcho. 

Ant.  Va  usted  á  ir?... 

Lucas.  Mañana  mismo. 

Ant.  Es  una  locura! 

Lucas.  ¿Locura?  Y  conmigo  te  vienes. 

Ant.  Yo! 

Lucas  Tú  y  tres  más;  Milla  DemoniñuiV 

Ant.  Por  Dios,  padre! 

Lucas.  Eso,  pues;  por  Dios  y  por  el  rey! 

Ant.  El  rey!... 

Lucas.  Y  cómo  se  llama,  pues? 

Ant.  En  todo  caso  el  pretend'ente. 

Lucas.  El  ray  y  muy  .rey!...  y  lo  habéis  de  tragar! 

Ant.  Lo  que  es  yo.. 

Lucas.  Tú  como  los  demás. 
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Ant  .  Padre,  será  menester  que  yo  le  euseñe  á  usted  á  tener 
juicio? 

Lucas.     Más  vino,  trae  tú. 

Ant.        Allá  va. 

Lucas.     Ennél  Qué  chico! 

Ant.        Si  me  quisiera  usted  oir... 

Lucas.     La  contraria  no  me  lleves,  ehl 

Ant.        Hablo  como  español? 

Lucas.     Como  español  habla. 

Ant.  Pues  mire  usted,  padre,  aquí  que  nadie  nos  oye,  pensar 
que  en  España  hayamos  de  volver  para  atrás,  es  pensar 
una  tontería. 

Lucas.  La  culpa  tengo  yo  en  haberte  pagado  maestros  para  que 
picardías  te  enseñen! 

Ant.        Me  hace  usted  reir. 

Lucas.     De  mí  no  te  rias,  que  soy  tu  padre! 

Ant.        Líbreme  Dios! 

Lucas.  Y  aunque  no  repararas  más  que  te  voy  á  cumplir  se- 
senta años... 

Ant.  Pues  por  eso  no  puedo  menos  de  llamar  locura  á  lo  que 
va  usted  á  hacer. 

Lucas.  Qué!  Te  piensas  que  no  estoy  arrechot...  fuerte?...  Á 
andar  te  las  apuesto. 

Ant.        No  digo  que  no. 

Lucas.     Y  á  correr,  pues! 

Ant.        Sí  señor. 

Lucas.      Y  á  beber  vino,  pues! 

Ant.        Vaya! 

Lucas.     Echa! 

Ant.        Oiga  usted,  padre,  sea  usted  razonable. 

Lucas.     Y  qué  es  eso? 

Ant.        Que  atienda  usted  á  razones. 

Lucas.     Buen  singorgaso  estás  tú!  Rasones!  rasones!  Á  la  gen- 
te trabucaso,  convenserte  hace!    Ya  sabes  cómo  me 
llamaban  en  la  otra  guerra!...  Ya  no  lo  sabes,  pues! 
Ant.        No  quisiera  saberlo. 
Lucas.     Mata-negros  me  llamaban,  y  á  mucha  honra! 
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Ant.        Padre,  por  Dios! 

Lucas.    Á  los  veintidós  años,  realista  te  fui;  á  los  cuarenta,  ca- 
pitán de  Guías  de  Cabrera  te  fui;  á  los  cuarenta  y  cin- 
co, brigadier  te  fui. 
Ant.        Sí,  y  á  los  cincuenta,  posadero 

Luc\s.  Porque  no  me  quise  convenir  con  Maroto,  que  si  no... 
Janguicoal  lo  que  hubiera  sidol 

Ant.  Y  cuando  lleva  usted  treinta  y  dos  años  de  vida  sose- 
gada y  tranquila,  aquí  en  estos  hermosos  Pirineos, 
dueño  de  su  modesta  posada,  que  da  para  vivir  lejos  del 
mundo,  ¿me  sale  usted  ahora  conque... 

Lucas.  Conque  la  guerra  empesar  ha  hecho,  y  los  mios  lla- 
marme aún. 

Ant.        Pero... 

Lucas.  ¿Qué  te  dije  cuando  dijeron  que  se  marchó  la  reina?  Te 
arrecuerdas  que  te  lo  dije?  Qué  te  dije,  pues?  Ya  me 
puedes  preparar  la  boina  con  chapa.  Ahí  lo  tienes, 
pues. 

Ant.        De  modo  que  está  usted  decidido?... 

Lucas.     Lo  primero  primero,  á  vender  la  posada. 

Ant.        Vender  la  posada? 

Lucas.     Á  venderla  para  llevar  el  dinero  al  señor! 

Ant.        Qué  disparate  I 

Lucas.  La  contraria  no  me  lleves.,  ó  de  un  puñetaso  pulveri- 
sarte  hag«. 

Ant.        Y  entonces  yo... 

Lucas.     Conmigo  te  vienes. 

Ant.        Yo...  no,  padre! 

Lucas.     Te  lo  mando!     . 

Ant.        Pues...  no  voy! 

Lucas.     ¿La  familia  deshonrar  quieres,  ó  qué? 

Ant.        Ó  á  honrarla. 

Lucas.     Qué!  vas  á  ser  el  único  que  no  sirva  al  rey? 

Ant.        Dale  con  el  rey! 

Lucas.     Te  mato  antes  de  irme! 

Ant.  Bueno,  padre,  disponga  usted  de  mi  vida,  pero...  no  de 
mi  voluntad! 
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Lucas. 


Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 


Ant. 
Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 

Lucas. 

Ant. 
Lucas. 
Ant. 
Lucas. 


Pero  ven  acá,  pedaso  de  bruto!  No  ves  que  España 
en  revolución  está?  que  cabesa  no  hay?  que  partidas  ya 
se  han  levantado?  que  mieutras  allá  en  Madrid  dipu- 
tados hablan,  nosotros  por  aquí  vamos  á  haser  -las 
cosas?  Vente:  no  seas  inosente:  con  la  influencia  que 
yo  tengo  capitán  te  harán;  dent/o  de  nada  coronel  . . 
Triunfa  el  rey,  y  con  las  letras  que  tú  tienes,  á  Madrid 
cuando  te  vengamos...  Puede  que  seas  algo  gordo...  An- 
da, brutazo! 
No,  padre! 
No? 

No  puedo! 

Es  decir,  que  guiri  me  has  salido! 
Sí  señor;  he  salido  guiri. 

ArraywW  (Alzando  la  mano.) 
Padre!   (Arrodillándose.) 

Bueno,  no  vengas.  Aquí  te  dejo,  como  puedas  te  las  bus- 
cas. Pero  cuando  vengan  los  buenos,  si  te  quieren  afu- 
silar á  mí  no  me  pidas  ayuda! 
Está  muy  bien! 

Permita  Dios  que  tengas  que  irme  á  buscar  con  los 
pies  descalzas!  Arrayo  por  la  íú\ 

Sea  lo  que  Dios  quiera!  (Suena  el  toque  de  oración.) 

La  oración. — Angelas  Domini  nunciavit  Mariae. 
Et  concepit  de  Spiritu-Sancto. 
Ecce  ancilla  Domini. 
Fiat  mihi  secundum  verbum  tuum. 
Et  verbum  caro  faclum  est, 
Et  habitaba  in  noMs. 

Vete  á  ver  si  viajeros  en  el  coche  te  vienen;  los  j  últi- 
mos que  hemos  de  tener  son. 
Va  usted  á  vender  el  hogar  de  mi  madre! 
Á  callar. 

Y  todo,  para  qué? 

Para  hacer  lo  que  me-  escribe  el  señor  penitenciario. 
Venderlo  todo,  darlo  al  rey  y  ande  el  trabuco!  Ah!  Y 
como  digas  una  palabra  y  se  entere  el  ¡alcalde,  despe- 
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dasartehago.  (vásc) 
Ant         (Está  loco!) 

ESCENA  II. 

ANTONIO. 

Sí;  y  lo  hará  como  lo  dice!  Su  fanatismo  es  invencible. 
Válgame-Dios!  Cuando  yo  pensaba  realizar  tantos  sue- 
ños... vienen  los  acontecimientos  á  trastornarlo  todo! 
Parece  que  por  allá  las  cosas  van  como  Dios  quiere. 
Andalucía  sublevada  por  la  libertad,  el  Norte  sublevado 
por  la  tiranía...  En  Cádiz  y  en  Sevilla  el  incendio,  en 
Guipúzcoa..  Buena  está  España  en  este  dichoso  año  de 
sesenta  y  nueve  1... 

ESCENA  III- 

ROSA,  ANTONIO. 

Rosa.'      Antonio! 

Ant.        Qué? 

Rosa.       Que  te  traigo  carta. 

Ant.        Oh!  venga! 

Rosa.      Quiá!  No  te  la  doy  si  no  me  cuentas  una  cosa. 

Ant.        Vamos,  mujer! 

Rosa.      Dime:  ¿es  verdad  que  tu  padre  vende  la  posada? 

Ant.        Así  parece. 

Rosa.       En  mil  duros? 

Ant.        No  sé  el  precio.  Dame. 

Rosa.  Espera,  hombre,  espera!  ¿Y  sabes  tú  si  hay  quien  la 
compre? 

Ant.  ¿Quién  va  á  comprar  este  caserón  desacreditado?  Desde 
que  murió  mi  madre  la  casa  ha  ido  á  menos  hasta  el 
punto  de  que  los  pasajeros  de  Francia  ó  de  España,  en 
lugar  de  venir  por  aquí,  se  van  por  Cataluña  ó  por  Na- 
varra. Mi  padre  no  piensa  sino  en  su  pretendido  rey. 
en  regañar  con  el  alcalde  ó  con  los  mismos  pasajeros 
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que  no  son  de  los  suyos...  Pero,  dame  esa  carta. 
Rosa.       Y  si  supieras  quién  me  lo  ha  dado!... 
Ant.        Ella  tal  vez? 
Rosa.       Ella  misma. 
Ant.        Has  estado  en  Bayona? 
Rosa.       De  allí  vengo. 
Ant.        Y  qué?  y  qué? 

Rosa.  Pues  como  rae  dijiste  que  procurase  verla,  la  vi.  El 
convento  no  es  como  los  nuestros:  las  hermanas  de  San 
Vicente  con  sus  tocas  blancas  y  sus  sayas  azules  son 
muy  agradables.  Yo  dije  mil  mentiras;  íigúratel  Que 
venía  de  París,  que  traía  á  la  señorita  un  recado  de  sus 
padres...  ¡Qué  sé  yo!  Ello  es  que  la  vi. 
Ant.        Y  en  seguida... 

Rosa.       Y  en  seguida  le  dije  lo  que  tú  [me  habías  encargado. 
Que  pensabas  ir  por  allá,  que  la  que-rías  tanto..;,  que 
tomase  la  carta... 
Ant.        La  tomó,  por  supuesto?... 
Rosa.       En  seguida,  chico,  y  qué  bonita  es! 
Ant.        Ya  lo  creo! 
Rosa.       Y  qué  lista. 
Ant.        Lista,  verdad? 

Rosa.       Ya,  ya!  En  un  instante  leyó; y  en  otro  contestó,  y  toda- 
vía le  quedó  tiempo  para  'hacerme  mil  preguntas. 
Ant.        Qué  preguntó? 
Rosa.       Ah  pillastron! 
Ant.        Por  qué? 
Rosa.       Vamos,  di  la  verdad:  tú  no  le  has  confesado  que  eres 

quien  eres! 
Ant.        Ahí 

Rosa.       Porque  ella  cree  que  eres  un  caballero! 
Ant.        Muchas  gracias,  Rosa. 
Rosa.       Es  decir... 

Ant.        Todo  el  mundo  puede  ser  caballero. 
Rosa.       Pues  tú  por  algo  has  ocultado  tu  condición. 
Ant.        Es  verdad:  mi  padre  me  ha  educado  en  Bayona,  yo  he 
adquirido  conocimientos  generales,  me  he  rozado  con 
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los  hijos  de  los  ricos,  franceses  ó  españoles,  conocí  á  i 
María  en  el  consulado,  ella  es  hija  de  un  grande  de  Es- 
paña... y,  francamente,   Rosa,  tuve  miedo  de  decirlo 
que  soy...  como  dicen  por  acá,  el  hijo  del  tio  Lúeas. 
Rosa.       Pues  al  tio  Lucas,  tan  borrico  y  tan  carcundon,  es  á 

quien  debes  tú  no  ser  un  zafio. 
Ant.        Sí,  tienes  razón. 
Rosa.      Eso  está  mal  hecho,  Antoñito! 
Ant.        Sí,  es  verdad. 

Rosa.      Ya  sabes  que  yo  te  quiero  como  una  hermana;  sirvo 
aquí  desde  que  te  fuistes  á  Francia,  he  visto  que  tu  pa- 
dre se  ha  gastado  contigo  muy  buenos  cuartos  para  que 
fueras  un  señorito...  Di  que  es  mentira! 
Ant.        Es  mucha  verdad,  y  to  repito  que  á  mí  mismo  me 

pesa...  Perc  dame  más  noticias,  y  la  carta! 
Rosa.      Espera,  hombre,  espera.  La  señorita  me  dijo  que  sus 

padres  querían  casarla. 
Ant.        Casarla! 
Rosa.      No  te  apures;  no  es  cosa  hecha;  pero  piensan  sacarla 

ya  del  colegio... 
Ant.        Cuándo? 
Rosa.       Esta  misma  semana. 
Ant.        Ah! 

Rosa.       Y  como  ella  supone  que  la  llevarán  á  París... 
Ant.        á  París?... 

Rosa.       Claro!  Si  ellos  viven  allí  todo  el  año! 
Ant.        Gusto  que  no  comprendo!  ¿Por  qué  razón  unos  señores 
ricos,  nobles,  que  blasonan  de  patriotas,  han  de  vivir  en 
país  extranjero? 
Rosa.       Como  dicen  que  por  aquí  las  cosas  andan  mal  y  ellos  no 

han  querido  ser  de  los  de  la  revolución... 
Ant.        En  fin... 

Rosa.       En  fin,  que  tu  novia  sale  al  mundo. 
Ant.        Y  tiene  ya  novio  preparado?  Así  las  casan! 
Rosa.       Le  han  indicado  ..  Le  han  preguntado  suavemente  si 

querría  casarse  con  un  primo  suyo. 
Ant.        Y  ella?... 
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Rosa.       Ella?...  Vamos,  toma,  hombre,  lee! 

Ant.        Gracias  á  Diosl 

Rosa.       (Pobre  chico!  Está  enamorado  de  veras!) 

Ant.  (Lee.)l«Antonio  mió:  por  fin  dentro  de  poco  saldré  de 
«aquí.  Creo  que  iré  á  París:  tú  que  eres  rico  y  casi  fran- 
»cés  por  tu  educación  y  por  tus  aficiones,  vendrás  allá 
»en  seguida:  ¿verdad  que  vendrás?  Los  papas  no  pien- 
»san  en  volver  á  España  por  ahora.  Tus  estudios  de  in- 
«geniero  los  puedes  seguir  lo  mismo  en  Francia  que  en 
»tu  país.  Ven  donde  yo  vaya,  porque  sin  tí  no  sabría 
«vivir!..  Adiós:  lá  hermana  viene...  Escríbeme  lo  que 
«resuelvas.  Te  amo!»  ¡Maldita  suerte  mia! 

Rosa.       Qué  te  pasa,  muchacho? 

Ant.  Qué  me  ha  de  pasar  sino  que  no  puedo  salir  de  aquí? 
Mi  padre  se  va. 

Rosa.       Se  va?  Y  á  dónde? 

Ant.        Adonde?  Al  montel  á  la  guerra! 

Rosa.       Á  qué  guerra? 

Ant.  Á  la  guerra  civil  que  comienza  de  nuevo.  Los  caseríos 
vascongados  hierven  ya  de  partidas,  ¿y  cómo  había  de 
faltar  el  que  en  kf  guerra  pasada  fué  el  terror  de  Can- 
tabria? 

Rosa.       Conque  se  va  á  la  guerra? 

Ant.        Por  eso  vende  la  posada. 

Rosa.-     Ya! 

Ant.  Es  indudable  que  tendré  que  quedarme  á  venderla,  y 
después  si  no  me  voy  con  él,  me  dejará  completamente 
abandonado  á  mis  recursos,  ¿y  cómo  salgo  yo  de  aquí? 
Cómo  voy  á  París?  De  qué  vivo  allí?  Te  aseguro,  Rosa, 
que  estoy  en  una  situación  desesperada! 

Rosa.      Pero,  vaya  un  vascongado  que  eres  tú! 

Ant.        Por  qué? 

Rosa.       Qué  haces  que  no  coges  un  fusil  y  te  vas  con  tu  padre? 

Ant.        Yo  no  pienso  como  él. 

Rosa.       Conque  hay  guerra? 

Ant.        Yo  no  sé  qué  va  á  ser  de  mí) 

Rosa.       Voy  á  avisar  á  Roque! 


—  15  — 

A.nt.        Qué? 

Rosa.       Y  al  hijo  de  la  Juana! 

Ant.        Oye! 

Rosa.      Y  á  mi  primo  Andrés!...  Y  mira,  te  lo  digo  porque  te 

quiero,  como  no  te  vayas  con  tu  padre  á  mí  no  me 
uelvas  á  mirar  á  la  cara! 
Ant.        Todos  son  unos! 
Rosa.      Anda,  deja  novia  y  tonterías  y  vete  á  la  guerra!  Aurre- 

rá  mutillacl  Voy  á  avisar  al  señor  cura,  (váse  Rosa.) 

ESCENA*  IY. 

ANTONIO. 

Es  claro!  cómo  yo  le  he  dicho  que  mi  padre  vivía  en 
en  Madrid...  para  ella  es  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do... Mi  padre  querrá  obligarme  á  ir  á  campaña...  Por 
supuesto  que  si  pudiera  llegar  hasta  Vitoria...  y  allí  es- 
caparme'... No,  eso  sería  una  traición,  y  yo  no  sé  enga- 
ñar ni  aun  de  ese  modo. 

ESCENA  V. 

ANTONIO,  ua  ALDEANO  á  la  ventana 

Ald.  Está  ahí  Lucas? 

Ant.  Está. 

Ald.  Dígale  usted  que  salga. 

Ant.  Allá  voy,  sacristán.  ¿Es  para  algún  acto  piadoso? 

Ald.  Quién  sabe! 

ANT.  (Acercándose  á  la  puerta  por  donde  se  fué  Lucas.)  ¡Padre?  j 

Lucas.     (Dentro.)  Qué  hay? 

Ant.        Aquí  le  llaman  á  usted.  (Yo  [necesito  resolver  algo  y 
pronto.)  (váse.) 

ESCENA    VI. 

LUCAS,  el  ALDEANO. 

LUCAS.       Quién  es?  (Asomando  por  la  pnerta.) 

Ald.        Yo! 
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Lucas. 

Qué  hay?    (Bajando  la  voz.) 

Ald. 

Que  ha  Venido  aquello.  (Tobándose  la  cabera.) 

Lucas. 

Cuántas? 

Ald. 

Seis  docenas. 

Lucas. 

Y  lo  Otro?  (Apuntando.) 

Ald. 

Eso  saldrá  en  un  carro. 

Lucas. 

Y  Martin? 

Ald. 

Esta  noche  saldrá  con  sus  dos  primos. 

Lucas. 

Y  Aniceto? 

Ald. 

Ese  esperará  en  la  encañada. 

Lucas. 

Y  los  Agurreguis? 

Ald. 

En  la  venta. 

Lucas. 

Y  los  Irrigorriagui? 

Ald. 

En  el  camino. 

Lucas. 

Y  tú? 

Ald. 

Yo  saldré  con  usted  de  aquí  mesmo. 

Lucas. 

Pues  el  gillo  al  cantar  todo  el  mundo  en  marcha.  Y  el 

alcalde  como  se  entere,  te  arretuerso  el  garguerol 

Ald. 

Buenas  tardes,  (váse.) 

Lucas. 

Andando 1 

ESCENA  Vil. 


ROSA,  LUCAS. 

Rosa.       Antonio!  Tio  Lucas! 

Lucas.     Qué  ocurre? 

Rosa.       Huéspedes,  huéspedes! 

Lucas.      (Á  buen  tiempo  llegan!) 

Rosa.]      Y  de  los  buenos! 

Lucas.     Dilc  á  Antonio  que  salga  y  los  coloque.  Para  huéspedes 

estoy  yo  ahora!  (váse.) 

Antonio! 


Rosa. 


Rosa. 


ESCENA    VIH. 

ROSA,  ci  MARQUÉS,  U  MARQUESA. 
Por  aquí,  señores,  por  aquí. 
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Masques.  Vé  por  las  maletas,  muchacha.  Anda,  hija  mía,  ya  bas- 
ta por  hoy  do  traqueteo.  Madurito  vengo  de  veras. 

Marq.      Ay!  Gracias  á  Dios  que  podremos  dormir! 

Marques.  Y  comer,  hija,  y  comer  ante  todo.  Jé!  jé!  Pobrecita 
mia.  Ya  no  puedes  más.  Siéntate  aquí.  Esto  es  her- 
moso! 

.Marq.      Efectivamente,  el  país  es  lindísimo! 

Marques.  Como  que  estamos  en  la  verdadera  línea,  en  pleno  Pi- 
rineo. Yo  conozco  esto  bien;  más  de  una  vez  lo  he  pa- 
sado en  mi  vida,  y  algunas  como  el  año  de  veintitrés, 
bien  apurado.  Por  aquí  pasamos  Galiano,  Martínez  de  la 
■  Rosa  y  yo...  y  aun  creo  que  venía  el  Duque  de  Rivas... 
Jé!  jé!  qué  tiempos  aquellos!  Entonces  estaba  uno  más 
fuerte..  Pero  todavía,  todavía... 

Maro.  Todavía  resistes  más  que  yo.  Viajas  como  un  chiquillo, 
comes  corno  un  canónigo,  duermes  como  un  bendito... 

Marques.  Jé!  jé! 

Marq.  Bien  decía  el  mayoral:  este  señor  Marqués  no  es  como 
otros  que  he  visto  yo  ir  á  Aguas-Buenas... 

Marques. Soy  de  otra  raza...  Hoy  son  sietemesinos:  nosotros  na- 
cíamos de  once  meses... 

Marq-      Parece  imposible  que  tengas  humor... 

Marques.  Pero,  y  esas  maletas? 

Rosa.  (saliendo.)  Aquí  está  ya  todo.  Los  señores  quieren  un 
cuarto  para  los  dos? 

Marques.  Sí  señora;  nosotros  dormimos  á  la  antigua  española. 

Rosa.       Pues  en  ese  caso  dormirán  allá  y  comerán  aquí. 

Marques.  Pues  comamos,  niña,  comamos.  Tú,  hijo  mia,  ponte 
bien  cómoda,  que  aquí  mismo  de  sobremesa  trataremos 
de  nuestras  cosas. 

Marq.      Ay,  Fernando!... 

Marques.  Yaya,  vaya!  para  afligirse  hay  tiempo.  Comamos  ahora. 
Déme  á  mí  un  cuarto  para  lavarme,  y  sirva  en  seguida 
la  comida.  Aquí  hay  pescado? 

Rosa.       Y  muy  fresco. 

Marques.  Y  pan  tierno? 

Rosa.       Recien  hecho. 
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Marques.  Y  vino  viejo? 
Rosa.       De  catorce  años. 

Marques.  Pues  donde  hay  todo  eso,  no  tiene  uno  derecho  de  e&~ 
tar  triste.  Anda,  hija  raia,  anda. 

MARQ.         Pronto  me  arreglo.   (Vánse  las  señoras.) 

ESCENA  IX. 

EL.  MARQUÉS,  LUCAS. 

Marques.  Fs  hermoso  el  país! 

Lucas.      Buenas  tardes. 

Marques.  Servidor  de  usted.  Usted  es  el  posadero? 

Lucas.     Servidor., 

Marques. Gracias.  Diga  usted,  este  punto  es  muy  sano,  eh? 

Lucas.     Sanísimo. 

.Marques.  Y  poco  frecuentado? 

Lucas      Como  no  es  sitio  de  moda...  Pero  ni  en  Irun,  ni  en 

Hendaya,  ni  en  Gabas  se  ve  un  campo  tan  hermoso  y... 
Mauques.  Ya  lo  creo!  Y  la  posada...  qué  tal? 
Lucas.     Para  vivir  da,  y  si  yo  ao  tuviera  que  irme,  había  de  ser 

una  fonda.  . 
Marques.  Ya  lo  creo!  El  nombre  influye  mucho  en  estas  cosas. 

¿Por  qué  ha  de  ser  posada?  Ya  cualquier  fonducho  se 

llama  hotel,  y  reparándola  un  poco... 
Lucas.     Eso  te  pensaba  yo,  y  se  lo  había  dicho  á  mi  hijo  que  es 

muy  apañao  para  todo. 
Marques.  Hola,  tiene  usted  un  hijo!... 
Lucas.     Antonio! 

ESCENA  X. 

*  DICHOS,  ¡ANTONIO 

A.vr.        Me  llamaba  Uáted? 

Lucas.     Ahí  tiene  usted  al  chiquilir. 

Marques.  Guapo  mozo! 

Licas.     Me  preguntaba  este  caballero  un  hijo  si  Unia. 

Ant.        Servidor  de  usted.  Este  caballero  es  el  viajero  que  acaba 
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de  Hogar... 

Marques.  El  Marqués  de  Aguas  Fuertes,  para  servir  á  usted. 

Ant.  Ah!  señor  Marqués,  yo  tengo  mucho  gusto...  (Si  ven- 
drá de  Francia!...  si  conocerá...) 

Marques.  Vaya,  vaya  con  la  posada  de  Lucas...  Lucas  es  usted,  eh? 

Lucas.     Si  señor. 

Marques.  Y  usted  es  el  hijo  de  Lucas? 

Ant.        Antonio  Aguirre,  servidor  del  señor  Marqués. 

MARQUES.  Gracias,  gracias.  (Cogiendo  un  grano  de  uva  y  comiéndolo.) 

Pues  le  estaba  diciendo  á  su  padre  de  usted  que  es  lás- 
tima que  la  posada  no  se  llame  hotel,  porque  agrandán- 
dola, fijando  anuncios  y  estando  esto  próximo  al  mar  y 
á  los  baños  esos  de  ahí  que  sirven  para  todo... 

Lucas.     Para  todo? 

Marques.  Sí,  hombre,  ahora  todos  los  baños  sirven  para  todo:  eu 
mi  tiempo  era  el  Le  Roi  y  ahora  son  las  aguas  minera- 
les... Adelante!...  En  fin,  ello  es  que  aquí  se  podía  ha- 
cer' el  negocio  en  grande,  montar  esto  bien...  anun- 
.  ciar...  Por  aquí  es  el  paso  para  Francia... 

Añt.        Usted  viene  de  Francia,  señor  Marqués?... 

Marque?.  No,  querido;  venimos  de  Andalucía. 

Lucas.  Ah!  Pues  usted  nos  podrá  contar...  porque  usted  por 
Madrid  ya  te  habrá  pasado. 

Marques.  Si,  allí  hemos  estado  dos  días.  Son  buenas  estas  uvas 

(Cogiendo  otro  grano.) 

Lucas.     Y  diga  usted,  aquello  malo  anda  ¿verdad? 

Marques.  No  anda  muy  bueno. 

Ant.        En  Andalucía,  sobre  todo... 

Marques. En  todas  partes.  Yo  me  voy  porque  no  me  quemen... 

Los  dos.  Cómo? 

Marques.  Sí,  mi  hacienda  era  poquita,  pero  sana;  y  á  mí  me  que- 
rían mucho  por  allá  y  por  aquí.  Lo  de  la'Marquesa,  mi 
mujer,  lo  tenía  en  Vizcaya  y  nos  lo  han  quemado  los  car- 
listas; lo  mió  lo  tenía  en  Jerez  y  me  lo  ban  quemado  los 
republicanos.  Conque  yo  le  dije  á  mi  esposan  mira,  va- 
monos fuera  de  España,  porque  los  que  van  á  venir,  qua 
no  serán  ni  republicanos  ni  carlistas,  nos  van  á  quemar 
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á  aOSOtrOs!  (Cog-e  ntro  grano  de  uva.) 

Ant.        Desdichado  país. 

Marques.  Así  es  que  como  ya  no  me  queda  nada,  me  voy  á  Fran- 
cia á  ver  en  qué  para  esto. 
Ant.        El  señor  Marqués  puede  ir  dónde  quiera;  ventaja  de  los 

ricos. 
Marques.  De  los  ricos  ha  dicho  usted?  No,  amigo,  no;  mis  dos 
condados  y  mis  tres  marquesados  no  me  ciegan  hasta  el 
punto  que  á  otros,  que  antes  renegarán  que  confesar  su 
ruina.  Yo  soy  lo  que  se  llama  en  lenguaje  vulgar,  un 
Marqués  tronado. 
Axr.        Por  Dios,  señor  Marqués... 

Masques-. Pero  de  lo  más  tronado  que  corre!  Ya  ve  usted:  desde 
mi  juventud  no  he  hecho  más  que  gastar  dinero  en  el 
bien  riel  país,— según  me  decían  los  que  me  lo  saca- 
ban,— y  el  país  sigue  siempre  mal,  y  yo  no  tengo  una 
peseta. 
Lucas.      Vaya  con  el  señor  Marqués. 

Marques.  Porque  yo  no  he  sido  un  noble  de  adorno,  no  señor,  he 
trabajado  por  mi  patria,  no  he  doblado  el  espinazo  nun- 
ca y  he  tenido  mucha  popularidad  en  Andalucía...  Pero 
vea  usted  qué  demonio  de  cosas:  los  reyes  han  solido 
desterrarme,  los  pueblos  me  han  solido  quemar  los 
cortijos;  el  absolutismo  me  quería  mal,  porque  era  ne- 
gro; la  libertad  no  me  quería  bien,  porque  era  noble;  y 
en  estas  y  las  otras,  yo  he  venido  á  quedar  noble  y  sin 
dinero  y  mis  administradores  van  en  coche.  Jé!  jé! 
Tiene  gracia,  ¿verdad? 
Lucas.  Cuando  venga  el  rey  se  arreglará  iodo. 
Marques.  Qué  rey? 

\nt.        Mi  padre  llama  así  al  pretendiente. 
Marques.  Ah!  Su  padre  de  usted  es... 
Lucas.     Y  á  mucha  honra. 

Marques.  Bien,  hombre,  bien;  puede  ser  que  ustedes  nos  hagan 
felices;  pero  para  acabar  le  diré  á  usted  una  cosa.  Con 
ustedes  ó  con  los  otros,  sucederá  lo  que  con  el  tabaco. 
jcas.     No  comprendo. 


Marques. Mire  usted,  nuestros  padres  decían:  «Estanco  Real  de 
tabacos»;  nosotros  decimos  «Estanco  nacional  de  taba- 
cos», y  los  cigarros  cada  vez  son  peores. 

Ant.        (Es  muy  simpático  este  señor!) 

Lucas.     Á  servir  bienal  señor  Marqués,  mientras  yo  voy  á  ver 

al  señor  cura,  (váse.) 
vAnt.        (Es  encantador  este  i;eñor:  quisiera  tener  la  fortuna  de 
ser  amigo  suyo.)  (váse.) 

ESCENA  XI. 

EL  MARQUÉS,  la  MARQUESA,  y  á  poco  ROSA. 

Marq.      Ya  estoy. 

Marques.  Paos  á  la  mesa! 

Rosa.        La  sopa. 

Marques.  Siéntate  aquí,  porque  desdo  aquí  se  ve  el  camino. 

Marq.  Mire  usted,  muchacha,  no  venga  usted  hasta  que  yo  la 
llame. 

Marques.  Pero... 

Marq.      Deje  usted  aquí  todo. 

Rosa.      Está  bien;  aquí  queda  todo,  (váse  Rosa.) 

Marques.  Quieres  comer  sólita  conmigo,  eh?  Pues  ea,  yo  te  ser- 
viré... 

MaRQ.         (Echa  el  cerrojo  á  la  puerta  y  baja  al  proscenio.)  Femando.- . 

yo  no  he  do  probar  bocado,  si  no  me  dices  de  una  vez 
lo  que  te  empeñas  en  que  no  sepa. 
Marques  Hace  un  mes  que  me  repites  la  misma  pregunto...  (se 

sientan  á  comer.) 

Marq.  Á  la  cual  tú  no  contestas  nunca.  Hemos  atravesado  Es- 
paña desde  Cádiz  hasta  Irun,  so  pretexto  de  que  los 
acontecimientos  nos  arrojan  del  pais;  otras  veces  he- 
mos soportado  los  trastornos  políticos  sio.  movernos  de 
allí;  vendiste  hace  un  mes  la  poquísima  hacienda  que 
nos  quedaba,  y  hoy  te  he  oido  que  vamos  á  vivir  en 
Francia.  Sepa  yo  de  una  vez  qué  pasa! 

Marques. Sábelo  de  una  vez...  Pero  no,  no  le  lo  digo:  cuanto  más 
tardes  en  saberlo... 
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Marq.      Yo  creía  que  no  tenías  secretos  para  mí. 

Marques.  ¿Tendrás  valor  para  afrontar  desdichas? 

Marq.      Á  tu  lado,  sí. 

Marques.  Pues  ea,  querida  esposa,  lo  que  sucede  es,  que  noso- 
tros, los  Marqueses  de  Aguas  Fuertes,  los  obligados  en 
España  á  hacer  la  vida  del  poderoso,  á  la  edad  en  que 
se  debe  reposar  de  las  campañas  de  la  vida,  y  cuando 
todo  el  mundo  nos  cree  por  allá  sobrados  y  satisfechos, 
estamos  —como  dice  el  vulgo  — á  la  cuarta  pregunta;  y 
que  antes  de  igualarnos  con  aquellas  personas  de  nues- 
tra clase  que  viven  de  la  trampa  y  del  engaño,  yo  he 
resuelto  hacer  en  Francia  vida  de  trabajador,  antes 
que  hacerla  en  mi  país  de  noble  tronado  y  con  preten- 
siones. Esto  es  lo  que  sucede,  ni  más  ni  menos.  He 
querido  ocultártelo  hasta  el  último  instante,  porque  sé 
que  es  muy  doloroso  descender;  pero  ya  que  te  empe- 
ñas y  tarde  ó  temprano  has  de  saberlo,  basta  ya  de  ro- 
deos. En  el  bolsillo  llevo  cinco  mil  duros  en  letra  sobre 
Bayona;  es  lo  que  nos  resta  para  toda  nuestra  vida; 
todo  se  ha  perdido...  menos  el  apetito! 

Marq.      Y  era  eso  no  más? 

Marques.  Ah!  Te  parece  poc  o? 

Marq.  lira,  eso  lo  que  ocultabas  á  tu  mujer?  Pensaste  tal  vez 
que  la  Marquesa  de  AguasTFuerte  no  sabría  ser  pobre? 

Marques.  Creo  que  el  ser  pobre  se  aprende  de  niño;  pero  á 
nuestra  edad  cada  lección  cuesta  un  año  de  vida. 

Marq.      Qué  era  yo  hace  treinta  años,  Fernando? 

Marques.  Por  Dios,  mujer. 

Marq.  Estamos  solos,  pero  aunque  nos  oyese  todo  el  mundo, 
lo  dijera.  Qué  era  yo  hace  treinta  años?  La  hija  de  un 
médico  de  Valladolid,  á  quien  tú  hiciste  marquesa  y 
grande  de  España.  Al  casarme  no  llevé  más  dote  que 
una  educación  sólidamente  casera.  He  soñado  treinta 
años  y  despierto  en  mi  modesta  posición  de  nuevo. 
¿Qué  es  preciso  hacer  para  vivir?  Trabajar?  Pues  bien, 
Fernando,  trabajaremos. 

Marques.  Ven  acá,  vieja!...  ven  acáül  (.Abriéndole  losbrszos;  la  Ma*- 
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quesa  le  abraza.) 

Marq.      Veo,  Fernando,  que  no  me  has  conocido  todavía. 

Marques.  Pues  ea,  ya  que  hemos  llegado  al  terreno  de  las  expli- 
caciones... 

Marq.  No  me  des  ninguna.  Tú  no  has  sido  ni  jugador  ni  liber- 
tino, ni  derrochador  de  tu  fortuna. 

Marques.  Pero... 

Marq.  Si,  ya  lo  sé;  la  política,  los  negocios  mal  entendidos,., 
me  es  igual:  ello  es  que  somos  pobres? 

Mauques.  Pobrísimos. 

Marq.      Pues  sepamos  serlo. 

Marques.  Desde  luego  no  debemos  serlo  en  España. 

Marq.  Las  gentes!...  Bien,  lo  respeto!  Tus  apellidos,  tu  histo- 
ria, tus  parientes,  todo  eso  te  impide  pasar  allí  de  gran- 
de á  pequeño,  ¿no  es  verdad?  Vamos  donde  quieras. 

Marq.  Emprendamos  cualquier  industria  lucrativa:  ¿quién  sa- 
be lo  que  se  puede  hacer  con  cinco  mil  duros?  con  ellos 
y  un  piquito  que  hnn  de  enviarme  de  Andujar,  produc- 
to del  cortijo  que  he  vendido  á  mi  primo  .. 

Lucas.      (Dentro.)  ¿Quién  ha  cerrado  aqui? 

Marques.  Ves?  Á  qué  cierras  la  puerta?  (va  á  abrir.) 

Escmx  xji. 

DICHOS,  LUCAS. 

Lucas.  Los  señores  quieren  estar  solos!...  violentarles  siento, 
pero  hay  un  vecino  que  desea  ver  la  casa...  como  se 
vende...  De  modo  que  si  el  señor  Marqué   lo  permite... 

MARQUES.  Idea.  (Después  de  reflexionar  unos  instantes.) 

Lucas.    Eli?  A 

Marques.  Idea! 
Marq.      Pero... 
MiRQuss.Gran  idea!! 
Marq.       Ah!  Ya  comprendo... 

Marq.      Quién  nos  conoce  aquí?...  Qué  tenemos  que  hacer  si  n» 
dirigir  el  negocio? 
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Lucas.    Con  permiso  del  señor  Marqués... 

Marques.  Espere  usted  un  poco- — Estás  conforme? 

Síarq.    •  Cuanto  tú  hagas  ha  de  parecerme  b;en. 

Marques.  Siéntese  usted  ahí  enfrente  posadero. 

Lucas.     Aquí?  (sentándose:.) 

Marques. Sí  señor...  Verá  usted  cómo  aquí,  de  sobremesa,  arre- 
glamos un  negocio  muy  claro. 

Lucas.     Estoy  á  las  órdenes  del  señor  Marqués. 

Marques.  Cuánto  vale  la  casa? 

Lucas.     Cuarenta  mil  realasos. 

Marques.  La  compro. 

Lucas.     Usted! 

Marques.  La  compramos:  ¿verdad,  Margarita?  Nada,  que  la  com- 
pramos. 

Lucas.     Pero,  para  qué  quiere  mi  posada?    ■ 

Marques.  Pues  hombre,  para  qué  ha  de  ser,  para  vivir  en  ella. 

Lucas.  Pero  yo  suponer  no  puedo  que  el  señor  Marqués  me- 
terse á  posadero  quiera. 

Marques.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  usted  no  sepa  suponer. 

Lucas.     Eh? 

Marques.  Suponga  usted  que  el  señor  Marqués  no  tiene  con  qué 
dar  lustre  á  su  apellido. 

Lucas.     Ah! 

MAí-QUEs.Que  no  quiere  ser  ud  Marqués  pobre  y  con  preten- 
siones. 

Lucas.     Ah! 

Marques.  Que  prefiere  ser  como  otros,  noble  y  trabajador. 

Lucas.     Eso  sí. 

Marques. Hay  condes  fotógrafos... 

Lucas.     Sí. 

Marques. Marqueses  banqueros... 

Lucas.     Verdad. 

Marques.  Barones  empleados- 

Lucas.     Sí,  si  señor. 

Marques.  Y  ahora  habrá  un  Marqués,  fondista. 

Lucas.  Pues  nada,  señor;  la  casa  y  las  condicionas  en  conví  • 
*  niendo,  usted  entenderse  hace  con  el  chico... 
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Marques. Taya  usted  á  llamarle. 

Lucas.     Al  momento. 

Marques.  Negocio  hecho. 

Lucas.  Comprendo  esto  mejor  que  lo  que  nos  sucedió  el  año 
pasado.  Vivió  aquí  tres  meses  un  duque,  y  se  nos  mar- 
chó debiéndonos  nueve  mil  realasos  hermosos,  hermo- 
sos. Voy  á  eso.  (váse  \ 

ESCENA  Xiü. 

EL  MARQUÉS,  la  MARQUESA. 

Marques.  Así  me  gustan  á  mi  las  cosas:  pensadas  y  hechas.  Di  la 
verdad,  Margarita,  la  verdad,  ¿no  te  importa? 

Marq.      Quién  nos  conoce  aquí? 

Marques.  Eso  es. 

Marq.  Sería  violento  montar  un  negocio  en  Sevilla,  en  Ma- 
drid, donde  todo  el  mundo  diría... 

Marques. Ah!  picaro  mundo,  si  no  fuera  por  tus  absurdas  leyes 
cuántos  que  trabajando  serían  venturosos,  no  lo  son, 
porque  el  trabajo  para  ellos  es  el  descenso  de  una  altu- 
ra ilusoria! 

ESCENA  XIV. 

EL  MARQUÉS,  la  MARQUESA,  ANTONIO. 

Ant.        Será  posible,  señor  Marqués?  Mi  padre  me  ha  dicho... 

Marques.  Se  alegra  usted? 

Ant.        Que  si  me  alegro?  Créame  usted,  porque  yo  no  miento 

jamás.  He  sentido  por  ustedes  una  simpatía  tal...  que 

exijo  como  condición  de  la  venta  .. 
Marques.  Qué? 

Ant.        Quedarme  á  su  lado. 
Marques.  Y  por  qué  no? 
Marq.      Me  recuerda  á  Rafael! 
Marques. Mi  pobre  Rafael...  nuestro  único  hijo,  muerto  á  los  diez 

y  ocho  años  lejos  de  nosotros.  .  en  Bayona,  en  el  colé— 
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gio  de  San  Esteban . 

Ant.        Rafael  Mendoza. 

Marq.      Sí. 

Ant.        Mi  compañero  de  colegio!... 

Marques. Cómol  Usted?... 

Ant.  Mi  padre  me  ha  dado  una  educación  esmerada;  en  Ba- 
yona me  eduqué... 

Marq.      Es  un  amigo  de  nuestro  pobre  hijo! 

Marques.  Compro  la  casa,  y  usted  será  nuestro  gerente. 

Ant.  Oh,  sí!  el  señor  Marqués  no  tendrá  que  ocuparse  de 
nada.  Mi  padre  va  á  esa  horrible  guerra  civil,  yo  no 
pienso  como  él... 

Marques.  Yo  seré  su  padre  de  usted. 

Ant.        Yo  procuraré  ser  un  buen  hijo! 

Marques. Ves,  mujer,  ves?  Si  después  de  todo  se  queda  uno  po- 
bre, pero  qué  sabe  uno  lo  que  Dios  le  tiene  reservado? 
Nada,  Antonio...  ¿No  se  llama  usted  Autonio?.  . 

Ant.        Para  servir  á  usted. 

Marques. Pues  nada,  Antoñito,  vamos  á  firmar  esa  escritura;  me 
quedo  con  la  casa...  y -coa  usted! 

ESCENA  XV, 

DICHOS,   LUCAS   vestido   de    viaje. 

Lucas.     Qué  ocurre? 

Ant.  Vamos  á  ver  al  escribano.  El  señor  Marqués  compra  la 
posada  y  yo  me  quedo  de  representante. 

Lucas.  Bueno;  puesasí  que  el  dinero  tomes,  á  buscarme  vas  aba- 
jo. En  el  puente  te  estoy,  (ai  Marqués.)  Señor,  si  vienen 
por  aquí  los  buenos,  á  usted  no  se  le  ha  de  hacer  nada. 

Marques.  Gracias;  pero  me  alegraré  que  los  buenos  se  vayan  por 
el  otro  lado. 

Lucas.     Buena  suerte,  señores. 

Marq,     Buena  suerte,  mi  querido  carcunda] 

Lucas.     Á  mucha  honra! 

Marques- Nosotros  á  eso,  Ay,  hija  mia!  qué  vueltas  da  uno!  Por 
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algo  tenía  yo  en  mi  escudo  un  perol  y  unas  parrillas. 

(Váse  ) 

.escena  xvi. 

JA  MARQUESA,  ANTONIO. 

Marq.      Antonio,  usted  se  encargará  de  todo,  verdad? 

Ant.        De  todo,  señora  Marquesa. 

Marq.      No  me  llame  usted  así. 

Ant.        Pero.  . 

Marq.  Se  lo  ruego.  Yo  no  soy  ya  más  que  una  particular.  La 
suerte  lo  quiere  así,  y  as  preciso... 

Ant.        La  señora  Marquesa  sentirá  tal  vez... 

Marq.  Hace  ya  tiempo  que  el  mundo*  en  que  yo  vivo,  ese 
mundo  que  adula  siempre  al  poderoso,  me  llama  mar- 
quesa— no  por  convicción,  —sino  por  costumbre. 

Ant.        La  señora  Marquesa  conocerá  tal  vez... 

Marq.      Á  quién? 

Ant.        Al  señor  conde  de  Luzal. 

Marq.      Mucho. 

Ant.        Y  á  la  condesa! 

Marq.      Sí. 

Ant.        Y  á  su  hija... 

Marq.  Ya  lo  creo,  son  paisanos  nuestros;  pero  viven  en  París 
casi  todo  el  año... 

Ant.        Eso  es. 

Marq.      La  niña  está  educándose  en  Bayona. 

Ant.        Justo. 

Marq.  Aguarde  usted  ..  No  sé  si  en  Madrid  ó  en  Sevilla  he 
oido... 

Ant.        Qué? 

Marq.      Que  vuelven  á  España. 

Ant.        Vuelven? 

Marq.  Sí;  como  en  Francia  las  cosas  van  mal,  y  el  imperio  y 
la  gaerra...  Sí,  sí,  tengo  entendido  que  vuelven  á  Ma- 
drid? 
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Ant. 

A  Madrid? 

Marq. 

Usted  les  codoco? 

Ant. 

Yo?.,  yo  do,  no  señora. 

Marq. 

Pues  entúace&... 

Ant. 

He  conocido  en  Bayona  á  la  señorita... 

Marq. 

Yo! 

Ant. 

Dígame  usted,  los  condes  son  ricos? 

Marq. 

Riquísimos. 

Ant. 

Serán  sencillos ... 

Marq. 

No,  sencillos  no. 

Ant. 

No? 

Marq. 

Siempre  fueron  altivos,  esclavos  de  la  sociedad,  exage- 

radamente rancios. 

Ant. 

Rancios? 

Marq. 

Es  decir...  su  n  >bleza  la  cacarean  por  todas  partes... 

No  han  entrado  en  la  vida  moderna...  como  nosotros , 

por  ejemplo;  son  siempre  los  descendientes  de  prínci- 

pes de  la  sangre. 

Ant. 

Ah,  SÍ?  (Con  pesar.) 

Marq. 

Pero  eso,  como  usted  comprende,  ya  no  está  en  moda. 

Ant. 

Sin  embargo... 

Marq. 

Qué? 

Ant. 

Nada,  señora,  nada...  Después  de  todo,  á  mí  qué  me  im- 

porta? 

Marq. 

(Cosa  más  rara!) 

Ant. 

(Tendré  que  renunciar  á  ella.) 

ESCENA  XVH. 

LA  MARQUESA,  ANTONIO  y  el  MARQUÉS 

Marques.  Vaya,  en  estos  pueblecitos  no  hay  distancias.  Luego 
firmaré  Ya  Lucas  firmó  y  todo  queda  hecho.  (Á  la  Mar- 
quesa.) A  ver,  posadera,  ¿qué  hay  de  cenar?  Jí!  jí!  jí!  Ya 
tenemos  profesión  conocida. 

Marq.      Cómo? 

Marques.  Digo,  la  de  antes  no  rige!  Yo  para  ser  marqués  no  tuve 
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más  trabajo  que  nacer;  pero  ahora  si  no  pago  la  con- 
tribución no  ejerzo,.,  á  ver,  Antonio,  hijo  mió,  venga 
todo  el  personal...  Avise  usted  á  todo  el  mundo! 

Ant.  Xo  hace  falta,  porque  en  los  pueblos  las  noticias  vuelan 
y  ya  están  aquí. 

Marques.  Muy  señores  míos. 


ESCENA  XVI!  í 

DICHOS,  ROSA  y  otros  CRI VDOS. 

Aist.        Rosa,  la  indispensable.  Llevas  en  peso  la  casa...  Este  es 

el  señor  . . 
Marques.  Chist!  Fernando  de  Mendoza  que  acaba  de  comprar  la 

casa. 
Rosa.       Por  muchos  años. 

ANT.  La  COCinera.  (Presentando  á  otra  sirvienta.) 

Marques.  Guapa  chica! 

Cocín.      Gracias,  señor. 

Ant.        Las  mozas  que  sirven  á  los  pasajeros 

Marques.  Buenas  mozas! 

Ant.        El  cebadero. 

Marques.  Bien 

Ant.        El  mozo  de  muías. 

Marques. Pues  ea,  señores,  yo  no  pienso  renovar  el  servicio.  Pa- 
garé á  cada  cual  lo  que  hasta  hoy  ha  cobrado.  ¿Con- 
vengo? 

Rosa.  Señor,  aquí  se  sirve  con  buena  voluntad,  si  el  amo  es 
bueno. 

Makq.      Pues  buen  amo  tenéis. 

Marques.  Y  un  ama  que  no  puede  dormir  de  buena.  Ea.  echen 
-  todos  un  trago  á  mi  salud,  y  siga  la  broma! 

Rosa.      Viva  el  amo! 

Todos.     Viva!  (vánse  ios  criados.) 
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ESCENA  XIX. 

EL  MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  ANTONIO. 

Marques  Jí!  ji!  jí!  Parece  que  estamos  jugando  á  posaderos. 

Ant.  El  coche  de  Francia  llega  á  las  dos;  el  de  España  es  el 
en  que  ustedes  han  venido.  Estos  coches  siguen  su  ruta 
sin  detenerse  y  dejan  los  pasajeros  si  los  traen.  Ahora, 
si  los  señores  quieren,  recorreremos  la  posada  y  les 
haré  entrega  de  todo. 

Marques.  Pues  vamos  allá. 

Ant..        La  señora  Marquesa  me  permite.  .  (La  ofrece  el  brazo.) 

Marques.  Mis  tatarabuelos  iban  á  Flandes  á  conquistar  reinados; 
nosotros  vivimos  conquistando  usureros:  hace  pocos 
días  me  encontré  trasformado  un  palacio  ducal  en  im- 
prenta de  uu  periódico  que  ha  hecho  rico  á  su  dueño. 
Lo  he  leido  en  un  libro  que  compré  en  la  estación  de 
Alcázar.  «El  mundo  marcha;  quien  le  quiera  parar  será 
aplastado.»  Á  mí  no  me  aplasta  ni  el  mundo  ni  nadie! 
Antes  que  morir  del  pisotón,  daré  posada  al  peregrino  y 
venderé  gato  pqr  liebre!  Vamos  á  reconocer  mi  casa. 
Le  voy  á  llamar  La  fonda  del  TruenoV. 


FIPí    DKI.    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Li  misil:»  Jecoracioa. 


ESCENA  PRiMEKA 

LA  MARQUESA,  un  PASAJERO,  ANTONIO. 

Pasaj  .      Conque  me  da  usted  esa  cuenta? 

Marq.      Sí  señor;  en  seguida. 

Pas.u.      Vamos  á  ver  la  patria. 

Marq.       Poco  ha  dormido  usted. 

Pasaj.      Lo  suficiente.  Tengo  prisa  de  ver  á  España. 

Makq.      ¿Viene  uste:l  de  viaje? 

Pasaj.      De  París,  que  arde. 

Ant.        Hola! 

Pasu.  Crea  usted  que  por  mal  que  anden  las  cosas  en  nuestro 
país,  no  hay  comparación  con  las  ferocidades  francesas. 
París,  el  civilizado  París,  no  es  hoy  más  que  una  cal- 
dera de  petróleo;  el  incendio,  el  asesinato,  el  saqueo; 
eso  es  París  hoy  dia  de  la  fecha. 

Makq.       Qué  horror! 

Pasaj.  Yo  era  allí  comerciante:  prefiero  arruinarme  en  Es- 
paña, donde  á  lo  menos  no  nos  embriagamos  con  la 
sangre. 
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Ant.        Mal  anda  España! 

Pasaj.  Pues  los  españoles  residentes  en  París  también  se  vie- 
nen. Ahí  en  Bayona  he  visto  á  los  condes  de  Luzal,  que 
eran  allá  clientes  mios. 

A.YT.  Están  ahí!  (Dejando  caer  la  maleta.) 

Pasaj.  Les  conoce  usted? 

Ant.  No. 

Marq.  La  cuenta,  caballero. 

Pasaj.  Venían  á  recoger  una  niña  que  tienen  en  el  colegio... 

A?ÍT.  De  Veras?  (Deja  caer  la  sombrerera.) 

Pasaj.     Hombre,  me  va  usted  á  dejar  sin  equipaje! 

Ant.        No,  sino  que..   (Ya  no  hay  duda;  se  la  llevan  á  España.) 

Pasaj.  Vamos  á  ver.  (Leyendo.)  No  está  mal.  Más  caro  estaba 
esto  hace  dos  años  y  era  peor. 

Marq.      Procuramos  complacer. 

Pasaj.  Si  señor,  sí.  Son  setenta  y  dos  reales...  bueno.  Ahí  tie- 
ne usted  ochenta. 

Marq.      Voy  á  darle  á  usted... 

Pasaj.      No  señora,  no,  guárdese  usted  el  resto 

Marq.      Eh? 

Pasaj.      Parece  que  se  ofende  usted. 

ESCENA  Ií. 

DICHOS,  el  MARQUÉS. 

Marques.  Se  va  usted,  caballero? 

Marq.      Suplico  á  usted... 

Pasaj.  Jal  já!...  Nunca  he  visto  cosa  igual.  Una  posadera  que 
se  resiento  porque  le  dan  una  propinal 

Marq.      No  es  eso,  sino  que... 

Marques. La  falta  de  costumbre...  (Torpe!) 

Ant.  Le  llevaré  á  usted  esto,  y  me  hablará  usted  de  los  con- 
des... 

Pasaj.  Bueno.  Conque,  señores...  si  algo  se  ofrece.  Pedro. 
Grande,  almacenista  de  vino... 

M\RQ,        Feliz  Viaje!...  (Vánse  Antonio  y  Pasajero.) 
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ESCENA  líí. 

EL  MARQUÉS,  u  MARQUESA. 

Marques.  Sí,  ya  lo  sé,  no  me  digas  nada.  Eso  de  recibir  una  pro- 
pina te  ha  hecho  salir  los  colores 

Marq.      Y  qué  quieres!... 

Marques. Eso  te  digo  yo:  qué  quieres!...  Es  preciso  llegar  á  se- 
tenta años  y  meterse  á  trabajador,  para  que  la  huma- 
nidad le  regale  á  uno  dos  pesetas...  Jí!  jí!  Sí,  tenemos 
que  aprender  muchas  cosas!  Ya  has  visto  en  ocho  dias 
qué  de  impresiones!  Un  viajero  que  te  llama  posadera  í 
voces;  otro  que  te  reprende  porque  no  sabes  servir  al 
público...  Tentado  estuve  por  decirle  á  uno  ayer: 
«Hombre,  déjeme  usted  tiempo,  que  hace  ocho  dias  era 
yo  público  también!»  Jé!  jé!  pareces  más  joven  y  hasta 
más  guapa,  viejecilla!  ¿Qué  tal  te  va  sentando  el  oficio? 

Marq.  Perfectamente;  no  croas  que  me  molesta,  sino  que  en- 
contrarse así  de  repente...  con  una  propina  de  dos  pe- 
setas... 

Marques.  Son  dos  pesetas  más.  Con  las  que  yo  he  dado  de  mí! 
duros  á  mis  administradores,  se  han  comprado  coche... 

Marq.      Triste  verdad! 

Marques. Conque  vamos  á  ver,  ¿está  'odo  dispuesto?  El  ómnibus 
llegará  dentro  de  media  hora.  Han  venido  ya  las  provi- 
siones? 

Marq.      Todo;  y,  por  cierto,  más  caro  que  ayer. 

Marques.  Noto  una  cosa;  y  es,  que  los  criados  sisan  de  una  ma 
ñera  escandalosa. 

Marq.      Conocen  que  no  tenemos  la  práctica  del  negocio... 

Marques.  La  prueba  de  que  la  voy  teniendo  es  que  lo  noto' 
Rosa! 
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ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  ROSA. 

Rosa  .       Llamaba  usted? 

Marques.  Qué  falta  para  la  mesa  redonda? 

Rosa.       Falta  todol 

Marques.  Pues  ¿áqué  esperas,  muchacha? 

Rosa.  Á  qué  espero?  Á  qué  espero?  Pues  lo  va  usted  á  sa- 
ber... Espero  á  que  me  den  ustedes  mi  cuenta  para 
marcharme. 

Marq.      Cómo? 

Rosa.  ¿Ustedes  se  han  figurado  que  somos  negros?  Aquí  cada 
dia  se  trabaja  más,  y  se  gana  lo  mismo.  Ustedes  no  es- 
tán contentos  nunca.  Hablan  como  si  fueran  reyes... 
Pues  mire  usted,  hoy  servirán  ustedes  á  los  v' ajeros, 
porque  yo  vengo  aquí  mandada  por  los  criados,  ¿lo  en- 
tienden ustedes?  y  nos  vamos  to  ios  á  un  tiempol 

Marq.      Jesús! 

Rosa.  La  plata  está  sin  limpiar,  la  mesa  sin  poúer,  es  la  una 
y  media,  el  coche  llega  á  las  dos:  ó  los  criados  ganan 
desdo  hoy  una  mitad  más,  ó  veremos  qué  hacen  us- 
tedes!... 

Marques. Mire  usted,  niña...  Yo  me  llamo...  yo  me  llamo  cómo 
me  Hamo!  y  ni  los  mismos  reyes  se  me  han  impuesto 
nunca,  lo  entiende  usted?  Soy  posadero-.  (Observa 
como  me  lleno  la  boca  de  posadero,  eh?)  Soy  posade- 
ro... para  que  no  se  me  imponga  la  desgracia.  El  que 
lleva  sesenta  años  de  sufrir  las  inconveniencias  desús 
iguales  no  ha  de  acobardarse  por  los  humos  de  sus 
inferiores;  así,  pues,  pueden  ustedes  marcharse  todos. 
que  mientras  quedemos  aquí  la  señora  Mar...  la  señora 
Margarita  y  yo,  manos  tenemos  para  hacer  las  cosrs: 
por  consiguiente,  por  la  puerta  se  va  á  la  calle.  Ya  te- 
nia yo  gana  de  incomodarme  alguna  vez  en  mi  vida! 

Rosa.       Son  ustedes  muy  señores  para  hacer  de  criado*.  No  se 
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va  usted  á  poner  á  servir  coa  esa  cruz  colorada  en  el 

pecho. 
Marques. Con...  (Pero,  mujer,  me  has  dado  una  americana  con 

una  cruz?...)  Con  esta  cruz,  no,  porque  me  la  guardaré 

para  no  cocinar  con  ella...  Sin  perjuicio  de  que  yo  he 

visto  hacer  pasteles  con  la  gran  cruz   de  Carlos  III! 

Paga  á  estos  bergantes.  Por  algo  se  ha  dichoque  gente 

pobre  no  necesita  criados. 
Maro..      Venga  usted  á  recoger  su  dinero,  (váse  seguida  de  Rosa.) 

ESCENA  V. 

EL  MARQUÉS. 

Pues  no  faltaba  más!  Desde  que  soy  -industrial,  todo  el 
mundo  quiere  imponérseme!  Recuerdo  que  en  mis 
tiempos  de  rico,  vociferaba  yo  contra  el  comercio,  y 
todo  me  parecía  caro...  Pues,  no  señor,  no  es  caro;  el 
comercio  tiene  razón,  cuesta  mucho  trabajo  y  muchos 
sinsabores  defender  un  negocio...  Todo  el  que  da  de 
comer  á  mucha  gente,  tiene  que  pas?.r  por  las  horcas 
cnudinas  de  los  que  le  sirven.  Esto  es  una  huelga...  eso 
es;  una  huelga  en  regla...  claro!  Yo  represento  ahora  el 
capital,  como  antes  representaba  la  nobleza...  antes 
me  parecía  tiránico  el  comercio,  ahora  me  parece  tirá- 
nico el  trabajo...  (Transición.)  Jé!  jé!  No  hay  como  ser 
pobre  para  hacerse  radical!...  Ahora  soy  yo  radicalí- 
simo!..  naturalmente...  como  que  no  tengo  una  pe- 
seta. 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS,  ANTONIO. 

Ast.        Señor  Marqués.... 

Marques.  Dale! 

Ant.        Quiero  decir...  don  Fernando. 
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Marques.  Y  por  qué  no  padre? 

Ant.        Es  verdad-.,  padre:  el  mió  me  maldijo  al  partir...  Pues 

bien,  padre... 
Marques.  Qué  ocurre? 
\nt.        Llegan  viajeros... 

MANQUES-  Uf! 

Ant.        Viajeros  do  Francia. 

Marques.  Y  nos  pillan  solos!...  Baja,  baja  por  las  maletas,  yo  corro 
á  avisar  á  Margarita...  Anda,  marqucsito,  despide  álos 
criados;  ahora  sirves  tú;  corre,  Antoñito.  corre,  es  pre- 
ciso afrentar  las  circunstancias...  Ali!  las  circunstan- 
cias... las  circunstancias  son  las  que  han  matado  los 
privilegios!  (vaso.) 

ESCENA  VIL 

ANTONIO,  MARÍA. 

Ant.  (Mirando  por  la  ventana.)  Es  ella,  Dios  mió!  Ella!  Qué  le 
voy  á  decir?  Cómo  bajo  yo  ahora!  Imposible,  imposi- 
ble!... Prefiero  ocultarme...  Ya  están  ''ahí...  son  ellos, 
no  hay  duda!... 

María.     (Entrando.)  No  hay  nadie  en  el  hotel?  Antonio! 

Ant.        Señorita! 

Mari  a.  Antonio!  Oh,  qué  placer!  ..  Tú  aquí?  Qué  feliz  casuali- 
dad!... Gracias.  Dios  mió!  Encontrarte  en  un  viaje  tan 
extraño!...  Cuál  es  tu  cuarto?  Estás  aquí  de  paso?  Vas 
á  España  también?  Nos  seguías,  verdad?  Habla,  van  á 
subir  mis  padres;  aprovechemos  estos  momentos...  Por 
qué  no  me  contestas?  Qué  te  sucede? 

ant.  Sabes  que...  la  sorpresa...  ha  sido  tan  inesperado  este 
encuentro... 

María.     Parece  que  estás  contrariado.  . 

Ant.        Contrariado?  No,  sino  que... 

Marta.     Á  dónde  vas?  cómo  estás  aquí? 

Akt.  Ya  te  dije  que  en  verano  solía  permanecer  en  el  Piri- 
neo a!  lado  de  mi  padre... 
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María. 
Ant. 

María. 

Ant. 
María. 

Ant. 
María. 

Ant. 
María. 


Ant. 
María. 


Ant. 

María. 

Ant. 

María. 

Ant. 
María. 
Ant. 
Maru. 

Ant. 

María. 

Ant. 

María. 


De  tu  padre  el  Marqués?  Y  dónde  está  el  Marqués? 
El  Marqués?...  Pues...  ahí  en  su  casa  de  campo...  so- 
lamente que...  un  disgusto,  una  tontería... 
Ah!  Ya  lo  entiendo...  Se  ha  disgustado...  y  has  venido 
al  hotel,  no  es  eso?  Pero,  por  qué  disgustas  á  tu  padre? 
(Se  van  á  descubrir  todas  mis  mentiras!) 
Los  mios  vienen  ahí;   están   enterados    de   nuestros 
amores... 
Ellos! 

Y  se  oponen...  pero  yo  les  convenceré.  Al  sacarme  del 
colegio  me  han  sorprendido  una  carta  tuya. 
Jesús! 

Pero  como  estaba  sin  ñrma,  no  saben  quien  eres...  ni 
yo  lo  he  dicho...  quieren  casarme  con  un  tal  Pepito  Vi- 
llegas... ya  le  conoces:  no  ha  estado  en  el  colegio  con- 
tigo? 

Sí;  de  allí  le  echaron  por  sus  travesuras. 
Pues  ese  es  el  elegido  de  mamá...  Ni  le  conocemos  si- 
quiera... Los  padres  hacen  de  esta  boda  unión  de  for- 
tunas... El  muchacho  dicen  que  está  tísico!...  Luchare- 
mos,  lucharemos...  Me  quieres? 
Más  que  á  mi  vida! 
Me  ayudarás? 
Oh,  sí! 

Qué  hay  en  tí  de  rechazable!  que  no  tienes  dinero,  se- 
gún tú  dices?  Pues  acaso  el  dinero  es  la  felicidad? 
Oh,  alma  generosa! 
Mis  padres!  Disimula! 
Me  voy. 

Vete,  sí;  ípero  procura  trabar  conversación  con  ellos... 
En  viaje  es  tan  fácil...  Adiós,  adiós! 
Adiós,  mi  vida! 
Que  me  quieras  mucho. 
Sí!  (Qué  horrible  contratiempo!)  (váse.) 
Ay,  qué  gusto;  que  me  lo  encontré!  Bien,  bien,  rete- 
bien!  Se  lo  había  pedido  á  la  Virgen...  pues  ya  está! 
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ESCENA  Ylíí. 

MARÍA,  el  CONDE,  la  CONDESA,  el  MAYORDOMO. 

Cond.  Uf!  Ya  se  conoce  que  estamos  en  España!  Ni  un  criado, 
ni  un  tnaitre  d' hotel,  nada!  Este  país  cada  vez  está  pe  orí 

Conde.     Cuidado  con  el  hotel! 

Mayord.  Los  señores  se  han  empeñado  en  detenerse  aquí... 

Cond.       Como  que  estoy  rendida. 

Conde.     Y  yo. 

María.      Ay!  Y  yo! 

Cond.  Don  Andrés,  busque  usted  por  ahí  alguien  que  se  en- 
tere de  que  han  llegado  pasajeros. 

Mayord.  Allá  voy,  señora  Condesa... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  el  MARQUÉS,  la  MARQUESA. 

Marques.  (Señora  Condesa?  Se  trata  de  un  ex-colega?...  Bueno!) 

Cond.       Gracias  á  Dios!  Es  usted  el  dueño  de  la  ca...  Marqués! 

Marques.  Condesa! 

Conde.     Querido  Fernando! 

Marques.  (Nos  caímos!) 

Conde.     Qué  agradable  sorpresa!  Cómo  está  tu  mujer? 

Marques. Mi  mujer?...  Margarita! 

Cond.       Querida  Marquesa! 

Conde.     (Qué  raros  están!) 

Cond.       Pero,  díme,  qué  03  pasa?  Habéis  perdido  el  equipaje? 

Marq.       El...  equipaje? 

Cond.  Así  nos  sucedió  á  nosotros  en  Luchen...  lo  perdimos 
todo  y  yo  tuve  que  vestirme  con  la  ropa  de  mi  don- 
cella. . 

Conde.     Venís  de  España? 

Marques.  Y  ustedes  de  Francia? 

Cond.       Sí;  París  está  ardiendo! 
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Marques.  Pues  España  poco  menos. 

Goyo.  Es  natural:  ambas  naciones  están  en  poder  de  la  chus- 
ma... Uf!  Qué  horror!  Pero  eso  no  durará:  no  le  parece 
á  usted  querida  Marquesa?  eso  no  durará!  Los  pueblos 
no  pueden  ser  más  que  lo  que  han  sido  hasta  ahora;  y 
si  todos  los  que  tenemos  que  perder  fueran  como  yo... 

Marques. Esta  señorita  es... 

Conde.     Mi  hija. 

María.     Señor  Marqués. 

Marques. Linda  niña! 

María.     Gracias. 

Cond.  Pero  dónde  diablos  anrla  el  amo  de  este  maldito  hotel? 
Llevamos  una  hora  aquí  sin  encontrar  á  nadie...  Yo  es- 
toy rendida,  no  puedo  más;  necesito  lavarme.,  mudar- 
me, quiero  estar  ya  en  mi  cuarto;  don  Andrés  .. 

Mayord.  Su  cuarto  debe  ser  aquí... 

Conde.  El  mayodormo  que  viaja  conmigo;  un  viejo  distraído 
que  el  diablo  lleve!...  Don  Andrés...  pero,  hombre,  sa- 
bremos dónde  nos  vamos  á  instalar? 

Mayord.   Señor,  yo  no  veo  á  nadie. 

Conde.  Ustedes  no  conocen  al  fondista...  que  yo  llamaría  posa- 
dero? 

Map.Q.         (Qué  esperas  ya?)  (Al  Marqués.) 

Marques.  El  posadero? 

Conde.     Tú  debes  conocerle,  puesto  que  vives  aquí. 

Cond.  Ay,  Marqués,  por  el  amor  de  Dios,  búsquenos  usted  á 
ese  posadero! 

Marques. Conque...  el  posadero? 

Cond.  Sí,  hombre,  sí,  el  posadero,  el  fondista,  el  gerente,  el 
demonio;  cualquiera  que  lleve  la  dirección  de  este  fon- 
ducho! 

Marq.      Pues... 

Marqués.  (Calla!)  Pues,  soy  yo. 

Todos.     Qué!! 

Conde.  Pero,  hombre,  que  nunca  has  de  perder  tu  buen  hu- 
mor! Desde  que  éramos  Guardias  de  Corps.. . 

Mvrques. Desde  que  éramos  Guardias  de  Corps  han  pasado  tan- 
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tísimas  cosas,  que  tú,  Coude  á  secas  entonces,  eres  hoj 
Conde  y  millonario;  y  yo,  Marqués  y  millonario,  he  ve- 
nido á  ser  Marqués...  y  posadero. 

Conde.     Pero,  no  es  posible! 

Marques. Por  qué  no? 

Cond.       Marquesa...  usted  no  habrá  descendido  á  tai  extremo! 

Marq.  Condesa...  yo  no  he  tenido  nunca  mas  voluntad  que  la 
de  mi  marido. 

Marques.  Qué  íbamos  á  hacer  en  medio  de  nuestra  ruina?  Vivir 
de  la  trampa?  Engañar  al  mundo?  No  es  mejor  trabajar? 

Marq.      Vaya,  pues  tiene  razón. 

Conde.      Niña! 

Marques.  Aquí  no  podíamos  esperar  que  nos  encontrase  el  mun- 
do donde  hemos  vivido:  aquí  no  soy  más  que  Fernando 
de  Mendoza... 

Conde.     De  la  primera  nobleza  de  España. 

Marques.  Téngola  por  tal. 

Cond.  Y  cuando  un  hombre  se  llama  Mendoza,  Pimentel,  San- 
taren  de  Monzón,  porque  si  no  recuerdo  mal,  usted  es 
el  heredero  de  esas  casas... 

Marques.  Y  de  otras  más  todavía. 

Cond,  Cuando  un  hombre  se  llama  así,  cómo  puede  olvidar 
quien  es  hasta  el  punto  de  igualarse  con  el  último  in- 
dustrial salido  de  la  plebe? 

.vl\rtu  Espero,  Condesa,  que  sabrá  usted  respetar  nuestra  po- 
sición actual  sin  ofender  el  nombre  de  mi  marido. 

Cond".  Espera  usted  mal;  porque  yo  que  soy  Luzal.  Forlipón  de 
Monzin,  Cabeza  de  Atún  y  Fernán  de  Alezon,  Condesa 
del  Revés  y  Carrera  del  Atraso,  protesto  de  la  conduc- 
ta de  usted,  que  es  depresiva  para  nuestra  clase  y  hu- 
millante cd  extremo.  Usted  y  otros  por  el  estilo,  son 
los  que  han  traído  las  revoluciones.  Las  clases  se  fun- 
den; aquellos  que  debieran  hacerse  respetar  sin  fran- 
quear la  valla  que  los  separa  de  ¿los  que  son  menos, 
se  prostituyen  hasta  el  extremo  de  igualarse  con  el  ten- 
dero de  su  misma  calle.  Antes  que  arrastrar  por  el 
sueio  el  ilustre  apellido  que  heredó  para  darle  brillo, 
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debió  usted  dejarse  morir... 

Manques. No,  no,  señora  Condesa;  para  morirse  siempre  hay 
tiempo. 

Conde.  Mi  esposa  la  Condesa  tiene  razón.  Tú,  un  noble  á  la 
antigua,  rebajado  de  esta  manera? 

Marques.  Y  qué  le  vamos  á  hacer,  si  se  me  quedó  el  bolsillo  á  la 
moderna? 

Mayord.  El  señor  Marqués  fué  siempre  dado  á  la  populachería. 

Marques.  Miren  el  viejo  buho  cómo  sale  á  la  defensa  de  sus  amos! 

Marq.      Fernando! 

Masques.  No  he  de  callar!  Cada  cual  obre  como  mejor  le  parezca 
y  respete  á  los  demás,  y  no  se  meta  en  lo  que  no  le  ata- 
ñe! Pues  no  parece  sino  que  ya  se  le  ha  olvidado  á  es- 
te ilustre  amigo,  que  yo  le  conocí  ciruelo! 

Conde      Cómo  ciruelo? 

Cond.      Que  es  eso  de  ciruelo? 

María.     Mi  papá  ciruelo? 

Marques.  Qué  eras  tú  cuando  saliste  al  mundo? 

Cono.  Era  el  primogénito  de  la  casa  de  Estopera,  Marqués  de 
Luzal,  Conde  de  idem,  Vizconde  de  Arteon... 

Marques.  Y  barón  de  Ascaso,  si  señora;  pero  á  no  haber  sido  por 
usted  que  al  darle  su  mano,  le  dio  con  ella  cuarenta  mi- 
llones de  reales,  producto  de  los  chanchullos  de  su  papá 
de  usted  con  Pepe  Botellas... 

Cond.       Señor  mió... 

Marques;  Sí,  querida  Condesa,  sí;  de  este  modo  puedo  ser  mi 
querido  amigo  un  monstruo  de  riqueza  y  de  ostenta- 
ción... que  aún  dura,  como  no  puede  menos  de  suceder, 
cuando  se  hace  del  dinero  un  uso  egoísta. 

Cond.       Pero  no  ves  que  nos  está  insultando? 

María.     Por  Dios... 

Marques.  Qué  hiciste  tú  de  tu  tunero?  Qué  ocupación  constante 
ha  sido  la  tuya?  Derribar  vacas,  jugar  al  monte,  y  ena- 
morar chulas!... 

Cond.       Esposo!  Tú  oyes  esto? 

Marques.  Si  señora,  sí,  siempre  le  ha  gustado  lo  flamenco,  como 
él  decia.  Nunca  he  oido  que  haya  servido  á  íu  país  en 
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ningún  sentido.  La  política  le  horrorizaba,  las  artes  no 
las  sentía,  la  industria  no  la  consideraba  sino  como  ser- 
vidora de  sus  trenes,  y  todas  sus  haciendas,  que  pudie- 
ran haber  sido  fomento  de  la  agricultura,  todas  las  ha 
vendido  para  ser  lo  que  estaba  en  su  sangre,  ganadero 
de  toros,  y  cuando  su  país  no  estaba  en  paz,  al  extran- 
jero á  hablar  mal  de  él,  que  ya  otros  lo  arreglarán  y 
me  lo  darán  hecho. 

Conde.     Oye,  oye,  oyó! 

Marques. No  oigo  nadal  Yo  en  cambio  — y  tengo  vanidad  en  de- 
cirlo—  he  vivido  la  vida  de  mi  tiempo,  á  la  guerra  le 
he  prestado  el  concurso  de  mi  sangre,  á  la  pobreza  el 
de  mi  fortuna.  Hacendado  he  contribuido  á  la  riqueza 
pública;  representante  de  mi  país,  he  ayudado  á  la  re- 
generación de  mí  patria.  Cuando  he  mandado,  he  hecho 
cumplir  las  leyes;  cuando  he  servido,  no  he  ofendido  á 
las  costumbres  Llegué  hasta  donde  pude,  me  arruiné 
por  mi  país;  bien  haya  la  ruma!  la  desgracia  me  en- 
cuentra viejo,  pero  no  soberbio:  si  no  puedo  dominar 
por  el  falso  brillo  del  noble  pretencioso,  llevaré  mi  po- 
breza con  la  resignación  del  trabajador  honrado.  No 
tengo  otro  criterio;  ayer  como  grande,  hoy  como  chico; 
me  importan  poco  las  murmuraciones  ridiculas:  aquí 
no  soy  más  que  el  posadero;  por  consiguiente,  tengan 
vuecelencias  la  bondad  de  seguir,  que  sus.  habitaciones 
están  preparadas. 

Conde.  Oye,  oye,  querido  Fernando;  vamos  claros;  mientras  he 
creído  que  hablabas  en  broma,  santo  y  bueno;  pero  ya 
que  me  echas  en  cara  mis  defectos... 

Cond.       Es  un  insolente! 

Conde.  No  he  de  tenerte  la  menor  consideración...  Así  pues, 
posadero  ó  fondista,  ó  1/  que  usted  sea,  guíe  á  mi 
cuarto  y  atienda  á  la  señora  Condesa. 

Marq.      Nos  quieren  ustedes  humillar? 

Cond.  Queremos  ser  servidos  como  quienes  somos;  y  puesto 
que  ustedes  hacen  gala  de  su  nuevo  estado,  no  hay  para 
qué  reconocerles  el  antiguo.  Así,  pues,  sepamos  cuál 
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es  mi  habitación  y  la  de  mi  hija. 
Marq.      Yo  en  su  lugar  de  ustedes... 
Cond.      Abreviemos  palabras.  No  tengo  por  costumbre  discutir 

con  mis  inferiores. 
Marques. Con  sus... 
Conde      Eh?  Disponga  usted  que  se  nos  dé  de  comer.  Vamos, 

Luisa,  VamOS,  hija  mía.  (Váuse  todos  menos  el  Marqués.) 

ESCENA  X. 

EL  M\RQUÉS. 

No  me  han  tratado  así  los  pasajeros  vulgares...  Verdad 
es  que  yo  he  estado  algo  duro...  Pero,  ¿por  qué  se  me 
censura  que  viva  de  mi  trabajo?  Oh!  estas  humillacio- 
nes á  mi  er'ad...  son  terribles!.,  y  mi  pobre  mujer...  si 
á  lo  menos  tuviéramos  criados..',  Pero  todo  se  ha  con- 
jurado para  que  lo  seamos  Dosotros  mismos!...  Maldita 

Suerte  mia!!..  (Limpiándose  una  lágrima.) 

ESCENA  XI. 

EL  MARQUÉS,  ANTONIO. 

Ant.        Paire,  qué  le  sucede  á  usted? 

Marques. Eh?...  No,  nada,  nada;  el  disgusto  que  me  dio  Rosa... 

Mira,  Antoñito,  hazme  el  favor  de  llevar  su  equipaje  á 

esa  señorita. 
Ant.        Yo? 

Marques. Sí,  tú;  estará  esperándolo  para  mudarse  de  traje. 
Ant.        Yo...  á  ella!  .. 
Marques  Qué  quieres  decir? 

Ant.        Ay,  señor;  mándeme  usted  cuanto  quiera,  pero  eso... 
Marques.  Te  desdeñas  de  servir?  me  niegas  tu  ayuda'  No  te  creía 

orgullosol  Ó  es  que  se  te  van  á  caer  loo  anillos? 
Ant.        Oh,  do  señor,  no  es  orgullo,  es  que... 
Marques.  Qué? 
Ant.        Es  que  esa  señorita...  esa  señorita  es  el  amor  de  mi 
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vida!.  . 
Maraes.  Ay!  ay!  ay!  ay! 
Ant.        Ella,  sí  señor;  un  amor  de  niño...  la  conocí  en  Bayona... 

y  yo  110  la  he  dicho  cuál  es  mi  condición. 
Marques.  Oyl  oy!  oy!  oy! 
Ant.        Me  cree  hijo  de  un  título. 
Marques.  Uy!  uy,  uy!  uy!  (Campanilla  dentro.) 
Ant.        Eq  una  palabra;  yo  no  sé  qué  hacer...  sus  padres  la 

destinan  á  otro...  y  yo,  señor,  me  estoy  muriendo  de 

pena! 
Marques.  Y  ella  te  quiere? 
Ant.        Oh!  Respondo  de  su  corazón. 
Marques. Responder  es!  No  dirás  eso  cuando  tengas  ilís  años. 
Ant.        Respondo  que  por  mí  dejará  padres,  patria,  todo;  pero 

la  he  engañado:  ay  señor!...  Usted  me  ha  de  aconsejar 

en  esta  ocasión. 

ENCESA  XIL 

DICHOS,  MARÍA.     . 

María.     Pero,  no  hay  un  criado? 

Ant.        Usted  es  mi  padre! 

María.     Ah! 

MABQUES.Ella! 

Ant.        (Por  Dios!) 

Marques.  Conque,  era  tu  padre? 

Ant  (Me  lo  cojgó!) 

María.  Conque  me  engañaste,  sin  duda,  porque  ignorase  que 
tu  padre  estaba  arruinado?  Conque  es  usted?  Ah,  se- 
ñor Marqués!  si  hace  un  momento  hubiese  yo  podido 
hablar  aquí...  le  hubiera  dado  á  usted  un  abrazo! 

Marques.  Venga! 

Ant.        Pero... 

Marques.  Venga! 

María  .  Por  qué  no?  Era  tan  nuevo  para  mí  lo  que  usted  nos 
ha  dicho,  respondía  de  tal  modo  á  mi  manera  de  sentir, 
que  se  lo  juro  á  ustedes,  me  parecía  oir  la  voz  que  hace 
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tiempo  suena  dentro  de  mí  con  impulso  secreto. 

A nt.        (Me  va  usted  á  descubrir?) 

Marques.  (Ni  por  pienso!) 

María.  Era  yo  muy  niña  cuando  oí  en  París  que  se  casaba  mi 
tia  la  condesa  del  Olmo . 

Marques. Parienta  mia;  se  casó  con  un  mediquillo  de  baños. 

María.  Justamente!  Pues...  se  acuerda  usted  del  escándalo  que 
se  produjo  en  la  familia?  Yo  era  una  niña,  y  me  dijeron: 
«Cuidado  conque  vuelvas  á  saludar  á  la  tia.»  Todos  se 
alejaron  de  ella... 

Marques.  Menos  yo.  que  le  debí  el  ser  diputado 

María.  Sí,  eh?  Mi  tia  cuentan  que  le  adoraba,  y  dejó  de  llevar 
su  título  para  llamarse  la  señora  de  Ortiz...  y  al  cabo 
de  seis  años,  estando  en  el  colegio,  vino  á  verme  con  s>u 
esposo,  que  ya  había  dado  mucho  que  hablar:  ya  era 
médico  famoso,  diputado,  venía  á  Francia  llamado  por 
un  duque  que  conocía  su  fama:  mi  tia  estaba  urgollosí- 
sima:  en  el  locutorio  se  encontraron  con  mis  padres  y 
allí  hicieron  las  paces.  Papá,  en  broma,  le  dijo  á  la  tia:  — 
«Adiós,  ex-marquesa:»  y  el  doctor,  muy  hosco,  dijo  en- 
tonces: «El  nombre  actual  de  mi  mujer  vale  más  que  el 
de  usted. — Por  qué?  -dijo  mi  padre;  y  respondió  el  doc- 
tor:— Porque  el  de  usted  se  hereda  y  el  mió  se  gana!» 

Avr.        Biavo!-rOh,  perdone  usted! 

Masques.  Nada,  hombre,  si  á  mí  no  me  importa  nada! 

María.     Desde  entonces  empecé  yo  á  pensar;  á  mí  se  me  consi- 
deraba mucho  en  el  colegio;  pero  la  hija  de  un  cose- 
chero girondina  tenía  el  número  uno  en  la  clase. 
Marques. Porque  sabría  más!... 

María.  Eso  mismo!  Y  cuando  mis  padres  quisieron  que  yo  do- 
minara en  generosidad  á  todas  las  demás,  mandaron  di- 
nero para  la  fundación  de  un  hospital,  la  lista  decía:  — 
«El  conde  de  Luzal:  dos  mil  francos:»  y  la  hija  de  un  fa- 
„  bricante  de  coches  me  enseñó  el  nombre  de  su  padre  en 
la  lista  que  decía:  «Mr.  S.nd,  cochero:  cuatro  mil.»  — 
Esto  me  hizo  pensar... 
Marques.  Que  se  tiene  más  dinero  haciendo  coches  que  usan- 


dolos. 

María.  No,  que  por  todas  partes'me  sentía  humillada.  Por  eso 
al  oirle  á  usted  tan  sencillo,  tan  práctico,  he  sentido 
atracción  hacia  usted.-  Ya  presentía  yo  que  era  usted 
el  padre  de  Antonio- 

Marques.  (Presentir  es!) 

María.  Y  si  mis  padres  se  oponen  á  que  yo  le  ame...  á  mí  m> 
me  importa.  Usted  ya  no  es  marqués:  déle  usted  el  tí- 
tulo á  su  hijo. 

Marques. Para  qué?  para  que  se  muera  de  hambre?... 

María.  No  señor,  que  trabajará.  Yo  he  visto  eu  Burdeos  á  un 
jugador  ¿e  manos  que  se  anunciaba  de  este  modo: — 
«Sesión  de  prestidigitacion  por  el  conde  de  Clof,  co- 
mendador de  varias  órdenes  extranjeras.» — Pues  ya  ve 
usted  si  Antonio  puede  ser  ingeniero  civil  y  marqués  y 
todo. 

Marques.  Tú  eres  un  tratado  de  moderna  mundología,  que  es  la 
ciencia  del  porvenir.  Por  qué  se  oponen  sus  padres  de 
usted  á  estas  relaciones? 

María.  Porque  tienen  concertado  con  el  banquero  Villegas  mi 
boda  con  su  hijo. 

Marques.  Villegas... 

María.  Un  hombre  á  quien  ni  de  vista  conocen,  pero  que  re- 
presenta para  papá  la  transacción  de  un  pleito. 

Marques.  Ya! 

María.     Un  pleito  de  millones  que  se  acaba... 

Marques.  Sacrificándola  á  usted.  Oh!  De  eso  he  visto  mucho;  pero 
esta  vez  no  sucederá. 

María.     Cómo? 

Ant.        Qué  dice  usted? 

Marques.  No  acaba  usted  de  asegurar  que  sus  padres  no  conocen 
al  novio? 

María.     No. 

Marques.  Y  á  éste? 

María".     Tampoco.  » 

Marques.  Pues  éste  va  á  ser  Villegas  desde  ahora.  Corre  á  los  ba- 
ños cercanos,  alquila  un  coche  nuevecito,  ven  guiando- 
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le,  anuncíate  como  Villegas... 

Ant.        Ahí 

Marques.  Y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta!... 

María.     Pero... 

Marques.  Haz  lo  que  te  digo  y  no  pierdas  tiempo. 

Ant.        María! 

María.     Antonio! 

Marques.  Ah,  sí;  se  me  había  olvidado:  aquí  pega  un  abrazo. 

María.     Eh? 

Marques.  Ó  un  apretón  de  manos;  pero  pega;  ea,  pegó!  cada  uno 
por  su  lado. 

María.     Adiós! 

Ant.        Ánimo! 

Marques.  Ah  señores  mios!  me  la  habéis  de  pagar;  yo  os  lo  pro- 
meto. (Vánse  los  tres.) 

ESCENA  XSIL 

EL    CONDE   por  la   derecha,   la   CONDESA   por  la   izquierda,  «1    MA- 
YORDOMO  después.// 

Conde.  Ni  servicio,  ni  criados,  ni  nada. 

Cond.  Esto  no  es  un  hotel,  es  una  venta...  digna  de  España. 

Mayord.  Pero,  señor,  dónde  lo  habré  yo  puesto? 

Cond.  Qué  busca  usted,  hombre  de  Dios! 

Mayo  d  El  saco,  el  cabás. 

Cond.  El  cabás?  Lo  dejó  usted  en  el  coche. 

Mayoi.d.  Demonio!  Es  que  allí  llevo  todo 'el  dinero!  (Lo  busca  por 

todos  lados.) 

Con'De.     Este  don  Andrés  está  ya  muy  v  iejo,  todo  se  le  olvida. 

Ccnd.       Todo! 

Conde.  Te  aseguro,  querida  esposa,  que  si  tardamos  en  almor- 
zar me  desmayo. 

Cond.       Pues  y  yo,  que  no  he  tomado  nada  desde  anoche? 

Condk.  Sin  duda  que  esto  es  el  comedor,  pero  no  veo  prepara- 
tivos. 

Cond.       Singular  idea  la  tuya  de  detenerte  aquí. 
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Conde.     Tengo  mis  motivos. 

Cond.       Como  nada  me  has  dicho.  . 

Conde.     Villegas  está  con  su  hijo  en  las  cercanas  aguas  mine- 
rales. 

Cond.       Ah! 

Conde.     Así  me  lo  ha  escrito  á  Bayona. 

Cond.       Piensa  venir? 

Conde.     Le  he  invitado  yo  á  una  conferencia. 

Cond.       Luego  vendrá. 

Conde.  No  me  ha  contestado,  pero  así  lo  espero.  Villegas  es  un 
noble  improvisado,  necesita  emparentar  con  nosotros; 
pleito,  cuestiones  de  amor  propio,  todo  lo  olvidará  con 
tal  de  que  su  hijo  se  case  con  María. 

Cond.  Hay  que  pensarlo  todo.  María  está  enamorada  de  otro, 
y  ese  otro, — lo  sé  de  buena  tinta, — ese  otro  anda  cerca 
de  aquí. 

Conde.;  Ya  me  lo  has  dicho;  cómo  puede  atreverse  á  suponer 
que  sus  pretensiones  han  de  tener  éxito? 

Cond.       Un  menestral! 

Conde.  Peor!  Según  la  doncella  que  sorprendió  la  carta,  se  tra- 
ta del  hijo  de  un  aldeano  de  estas  montañas. 

Cond.  Como  ya  no  hay  clases!...  Cualquier  aldeano  con  dinero 
educa  á  su  hijo  para  persona  principal. 

Conde.  Y  sobre  todo,  qué  nos  resuelve  eso?  El  hijo  de  Villegas 
ros  ahorra  dos  millones. 

Cond.  Dos  millones  que  tal  vez  no  podremos  pagar!  Los  tiem- 
pos son  tales,  que  no  parece  sino  que  todo  el  mundo 
declara  la  guerra  al  que  tiene  algo. 

Conde.  Yo  que  trasladé  mi  fortuna  á  París,  creyendo  que  allí  á 
lo  menos  no  estaría  uno  expuesto  á  pérdidas  conti- 
nuas... 

Cond.  Quién  iba  á  suponer  que  un  imperio  caía  tan  fácil- 
mente! 

Conde.     Nada,  nada;  cásese  María  con  Villegas  ..  y  comamos. 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,   la   MARQUESA    con   unos  manteles. 

Inmediatamente. — Si  yo  me  llamara  la  Condesa  de 

Luzal... 

Qué  baria  usted? 

Ayudarla  á  usted  á  poner  la  mesa.  Vería  una  persona 

distinguida  apurada  por  la  imposición  de  unos  criados 

que  han  abandonado  el  hotel... 

Yo  no  necesito  ver  eso.  Consumo  y  pago  y  no  pregunto 

á  nadie  sus  antecedentes.  No  nos  debemos  nada. 

Y  sobre  todo,  cuando  se  me  echa  en  cara  mi  carácter, 

mis  defectos,  mi  nombre  ilustre... 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  el  MAYORDOMO,  el  MARQUÉS. 

Mayord.  Señora  condesa! 

Cond.      Qué  ocurre? 

Mayord.  Dice  vuecencia  que  vio  el  saco  en  el  coche? 

Cond.       Sí,  señor;  vi  que  se  lo  dejó  usted  allí  cuando  bajábamos. 

Conde.     A  que  lo  ha  perdido  usted? 

Mayord.  Como  el  coche  no  se  detiene  aquí  más  que  un  cuarto  de 

hora... 
Cond.       Sigue  su  camino  á  España. 
Mayord.  Pues  hemos  quedado  lucidos! 
Conde.     Cas  distracciones  de  usted  siempre  cuestan  caras! 
Marq.       El  mayoral  es  un  hombre  de  bien;  mañana  al  volver 

devolverá  el  saco,  no  hay  que  dudarlo. 
Marques.  Qué  se  ha  perdido? 

Mayord    Una  cartera  grande,  un  saco  donde  llevaba... 
Marques.  Camisas?  Yo  le  daré  á  usted  una. 
Mayord.  Señora...  señor  Conde... 

Marques. Quieren  hablar  en  secreto...  los  criados  como  nosotros 
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no  debea  oir  lo  que  no  les  importa. 
Mapq.      Fernando...  no  puedo  más! 
Marques.  Pobre  vieja!  Tienes  razón! 
Map.q.      Si  es  que  se  complacen  en  humillarmel  Si  es  que  no 

comprenden  que  UDa  tenga  dignidad  en  medio  de  su 

ruina...  si  es  que  abusan  de  que  lo  valen  y  lo  pueden 

todo. 
Marques.  Todo? 

Conde.     Púas  yo  no  tengo  dinero. 
Marq.       Qué  dice? 

MARQUES.  Ven.    (La  cogo  por  la  mano  y  se  la  lleva  para  oir  ocultos  ) 

Mayord.  Más  bajo,  señor  Conde. 

Conde.     Qué  más  bajo  ni  más  alto,  si  estamos  solos! 

Mayord.  Todo  el  dinero  iba  en  el  saco... 

Conde.     Pero  no  importa. 

Cond.  Absolutamente  nada;  con  llegarse  usted  á  Bayona  esta 
nocbe,  tendremos  dinero...  mañana  á  estas  horas.  Qué 
gasto  se  puede  ocurrir  en  un  dia?  Es  un  dia  más  de  es- 
tancia en  este  horrible  hotel,  pero  nada  más.  Esa  cos- 
tumbre tuya  de  no  llevar  nunca  nada  encima  .. 

Conde.  Nunca.  Para  qué?  No  lo  lleva  el  señor?  Y  si  el  señor  no 
fuera  tan  torpe... 

Mayord.  Harto  lo  siento  yo! 

Cond.      No  siento  yo  el  dinero,  sino  mis  alhajas. 

Conde.     La  gente  del  pais  es  honrada. 

May' TxD.  No  duden  ustedes  de  los  aldeanos  de  Vizcaya. 

Conde.  Nada,  nada;  es  un  pequeño  accidente  que  á  cualquiera 
le  pasa. 

MARQUES.  Ejem!...  (Saliendo  con  platos.) 

Mayord.  El  Marqués! 

Cond.       El  posadero! 

Conde.     Por  fin  parece  que  vamos  á  comer. 

Cond.       Ay!  Ya  era  tiempo! 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS,  el  MARQUÉS. 

Marques.  Señores...  * 

Cond.      Ya  usted  á  hacemos  un  discurso? 

Marques. El  más  agradable  que  hayan  vuecelencias  oido  en  su 
vida. 

Cond.       Hola! 

Marques.  Porque  sin  duda  alguna  vuecelencias  tienen  hambre. 

Cond.      Ay!  como  el  que  no  ha  tomado  Dada  hace  doce  horas! 

Conde.     Este  nos  va  á  hacer  de  memoria  el  menú  de  su  casa. 

Marques.  Precisamente.  Siéntense  vuecelencias,  mientras  pongo 
la  mesa.  Este  señor,  en  vista  de  las  circunstancias  por- 
que atraviesa  el  hotel,  cuyos  criados  se  h?n  declarado 
en  huelga,  me  hará  el  obsequio  de  ayudarme . 

Mayord.  Eh? 

Marques.  Yo  suplico  á  la  señora  Condesa  que  se  lo  ruegue:  cuan- 
do yo,  señora,  dueño  de  mi  casa,  ex-noble  y  ex-rico. 
no  me  desdeño  de  servir  á  tan  distinguidas  personas... 

Conde.     Tiene  razón.  Don  Andrés,  ayude  usted  á  este  caballero. 

Cond.       Ya  me  parece  mejor  ese  tono. 

Marques.  Oh,  sí,  sí,  señora  Condesa,  pésame  de  todo  corazón  ha- 
berla ofendido  antes  con  mis  expontáneas  observacio- 
nes. Verdad/  es  que  yo  no  sabía  entonces  que  tendría 
que  humillar  la  cerviz  ante  los  rigores  de  la  suerte. 

Cond.       Por  eso,  amigo  mió,  el  que  es  pobre  no  puede  ser  altivo. 

Marques. Por  eso,  señora  Condesa,  debe  vuecencia  fijarse  en 
cómo  ^servimos  don  Andrés  y  yo,  porque  quién  sabe  si 
la  señora  Condesa  tendrá  en  alguna  ocasión... 

Cond.       Va  usted  á  ofenderme  otra  vez? 

Marques. Líbreme  Dios!  Pero  en  la  guerra  de  África^  aprendí  yo  á 
coser,  7  en  la  civil  había  aprendido  á  guisar...  porque 
como  en  la  guerra  se  pasa  por  todo... 

Cond.      Pero  como  yo  no  he  de  guerrear  .. 

Marques. Sin  embargo,  la  vida  no  es  más  que  una  campaña...  v 
no  digo  más  y  sigo    con  mi  mena,  que  es  de  primers 
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fuerza. 

Cond.  Eso,  eso  es  lo  que  nos  interesa  más  que  nada.  (Boste- 
zando.) 

Marques  Sopa  de  cangrejos 

Cond.      'Magnífico! 

Maro..      Pescada  fresca. 

Cond.       Hola! 

Marque:. Entrecot  con  patatas. 

Cond.       Ay!  ya  lo  deseo! 

Marques.  Rico  pollo  asado. 

Cond.       Hombre,  por  Dios,  ponadlo  pronto  en  la  mesa! 

Mxrquf.s.  Comida  rústica,  pero  positiva,  y  sobre  todo  servida  por 
posaderos  cariñosos  que  nunca  se  vieron  más  bonrados 
que  abora. 

Con»,       Qué  cambio  tan  n\ro! 

Conde.     Si  este  es  medio  loco! 

Marques.  Ea!  Las  sillas,  e!  vino!  Á  la  señorita  no  liay  que  espe- 
rarla porque  acabí  de  decirme  qne  tardará  en  vestirse 
una  bora.  Los  señores  están  servidos...  y  aqui  está  la 

SOpa!  (Trayendo  la  sopera.) 

Los  dos.  Loado  sea  Dios.  (Se  sientan.) 

MARQUES.  Pero   antes...  (Volviendo    á  llevarse  la    sopa,  que    deja  sobre 

oirá  mesa  )  los  señores  me  permitirán  una  observación 
indispensable  é  ineludible.  Mi  hotel  está  montado  de 
manera  que  no  hace  crédito  ni  por  un  dia.  Cuando 
abrí  el  establecimiento  me  lo  propuse  y  nadie  basta 
ahora  ha  puesto  dificultad  alguna.  En  esta  casa  se  paga 
todo  por  adelantado.  Vuecelencias  tendrán  la  bondad  de 
abonar  á  razón  de  veinticuatro  tristes  reales  por  perso- 
na, que,  multiplicados  por  cuatro,  hacen  la  suma  de  no- 
venta y  seis  reales.  D¿  igual  á  igual,  el  ex-Marqués  no 
hubiera  llevado  nada  á  sus  amigos  los  Condes  de  Luzal; 
de  posidero  á  viandante,  me  deben  ustedes  cuatro  du- 
ros y  cuatro  pesetas. 

Conde.     Tú  eres  un  estrafalario  como  no  he  visto  otro. 

Marques.  Ruego  al  señor  Conde  que  no  me  tutee. 

Cond..      En  ninguna  fonda  del  mundo... 
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Conde.     Se  paga  hasta  el  momento  de  partir. 

Marques.  Pero  como  precisamente  lia  llegado  el  momento  de  par- 
tirle á  usted  por  la  mitad,  ha  llegado  también  la  oca- 
sión de  probarle  que  ó  paga  usted  ó  no  come. 

Cond.       Esto  es  sencillamente  indigno! 

Marques.  Esto  señora  mia,  es  sencillamente  práctico.  Esto  es 
enseñarles  á  ustedes  que  yo,  Marqués  de  Aguas  Fuer- 
tes, si  no  me  hubiera  puesto  á  trabajar,  me  hubiera 
muerto  de  hambre  como  se  morirán  ustedes  si  no  me 
dan  lo  que  les  pido.  Porque  ustedes,  Condes  de  Luzal, 
están  ahora  en  ese-momento,  á  que  ha  llegado  mucha 
gente  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  en  que  ya  no  hay  ni 
el  derecho  del  señor,  ni  la  sopa  boba  si  no  tanto  tienes 
cuanto  vales;  los  tiempos  han  cambiado:  así  pues,  señor 
de  otra  edad,  señor  excelentísimo,  sangre  privilegiada, 
quieres  comer?  pues  págalo:  vivimos  en  un  siglo  prác- 
tico y  positivo.  Dinero,  dinero  y  dinero!  Y  no  digo  más 

y  me  llevo  la  SOpa!  (Se  retira,  quedándose  en    la   puerta  para 
oir  lo  que  hablan   los  otros.) 

Cond.       Miserable! 

Conde.     Infame! 

Cond.       Se  ha  enterado  de  que  no  tenemos  dinero... 

Conde.  Y  quiere  imponérsenos!  No  faltaba  más!  Imponérseme  á 
mi  un  titulejo  militar. 

Cond.       La  culpa  tiene  quien  hace  marqueses  á  los  soldados!... 

Marques. Los  soldados,  señora,  son  los  que  han  hecho  la  guerra 
para  que  usted  cobrara  sus  rentas  en  la  paz.  Los  títulos 
que  se  ganan  á  fuerza  de  heridas  se  pueden  llevar  con 
orgullo  pidiendo  limosna!  Usted  es  el  último  individuo 
de  una  dinastía  de  vagos,  y  yo  soy  el  primero  de  una 
raza  de  héroes:  cuando  su  padre  de  usted  jugaba  al  tu- 
te con  los  frailes,  ganaba  yo  para  usted  la  libertad  en 
los  campos  de  batalla  derramando  mi  sangre'...  y  en 
cuanto  á  tí...  hazte  cruz  en  la  ;barriga,  porque  lo  que 
es  la  sopa  nacional  no  la  comes! 

Conde.     Está  loco! 

Cond.      Sí,  él  estará  loco,  pero  yo  me  muero  de  apetito. 
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COND 

Mayo.id 
Conde. 
Cond. 
Conde. 


Conde.     Luego  este  viejo  moderno  pretende  haber  aprendido 
que  en  el  mundo  no  hay  más  que  dinero? 
Yo  daría  mil  duros  por  esa  sopal 
Yo  también! 

No  tengo  ni  fuerzas  para  quejarme! 
Lo  que  hay  que  hacer  es  pagar? 
No,  hija  mía,  no,  lo  que  hay  que  hacer  es  comer!  No 
tengo  otro  sistema. 

Marques.  Vamos  á  ver  si  nos  arreglamos.  No  se  paga  todo  en  di- 
nero. La  vida  es  una  serie  de  transacciones.  Ustedes 
no  tienen  dinero? 

Cond        Pues  bien,  no. 

Marques.  Pues  páguenme  ustedes  en  trabajo. 

Los  dos.  Qué  dice  ahora? 

Marques.  Digo  que  los  criados  del  hotel  se  han  marchado,  que 
está  todo  por  hacer  y  que  el  servicio  de  personas  tan  al- 
tas debe  valer  muy  caro.  Usted  me  trae  el  servicio;  us- 
ted me  ayuda  á  traer  la  comida;  la  señorita  pone  los  cu- 
biertos y  el  señor  (Por  el  Mayordomo.)  ve  cómo  comemos, 

Mayord.  Pues  hombre,  graciasl 

Cond.       Servirle  yo  á  usted! 

Marques.  No  les  sirvo  yo  á  ustedes? 

Conde.     Trabajar  yo! 

Marques.  Sin  remedio  ninguno!  Ha  de  aprender  á  ganarse  la 

vida,  porque  alguna  vez  ha  de  saber  cuánto  es  dulce  y 

,   sabroso  el  pan  que  se  gana  de  esta  manera.  Olvídese 

por  un  momonto  de  sus  gloriosos  apellidos,  y  piense 

en  que  tal  vez  esta  misma  noche  se  muera  de  hambre. 

Cond.       Dios  mió! 

Conde.     La  verdad  es  que  yo  casi  no  veo! 

Cond.       Pues  bien,  sea!  Nadie  nos  ve! 

Cond¿.     Sea!  Nadie  nos  ha  de  dar  de  comer! 

Marq.      ¡Ese  es  el  mundo!  Cuando  á  uno  no  le  ven!... 

Mayord.  Sea! 

Cond.       Vengan  los  platos! 

Conde.     Vengan  los  cubiertos! 

Mayord.  Yo  corro  á  la  cocina. 
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ESCENA  XV 11. 

DICHOS,  MARÍA . 

María.  Papá,  mamá!  Ahí  está  Villegas. 

Conde.  Villegas  I 

Cond.  Nos  va  á  encontrar  así!... 

Maria.  Imposible! 

Conde.  Á  mí  ya  no  me  importa  nada  de  nadie!  Lo  que  necesito 

es  comer! 

María.  Yo  le  entretendré  mientras  ustedes  acaban,  (váse.) 

Conde.  Acaba,  pues! 

Cond.  Cuchillos! 

Conde»  Cucharas! 

Cond.  Platos! 

Conde.  El  frutero! 

Cond.  Aceitunas!  Um!  qué  ricas!  (Comiéndose  una.) 

Conde.  Venga  acá  el  cucharon! 

Cond.  Colocaremos  cerca  los  platos  de  postre! 

Mayord.  La  ensalada! 

Conde.  El  vinagre!    . 

Cond.  Todo! 

MARQ.       La  SOpa!  (Saliendo.) 

TODOS.       Santa  palabra!  (Se  sientan  á  comer  ansiosamente.) 

Maro..  Ah,  viejecita  mía,  siéntate  á  comer,  que  ya  estás  veno 
gada!  Lo  dijo  el  pueblo,  que  representa  la  sabiduría  de 
las  naciones  en  sus  proverbios  admirables:  «El  que  no 
llora  no  mama! )  El  que  no  sabe  trabajar...  se  muere  de 
hambre! 


FIN    DEL    ACTO    8EGURDO. 


ACTO  TERCERO, 


La   misma   decoración 

ESCENA  PRIMERA, 

EL  CONDE,  la  CONDESA,  MARÍA. 

Conde.  Yo  he  comido  muy  bien. 
María.  Pues  y  yo?  Como  nunca. 
Cond.      Estas  cosas  improvisadas...  tienen  un  carácter  especia- 

lísimo! 
Conde.     Y  sobre  todo,  en  el  campo... 
María.     Y  de  viaje... 
Cond.       Hay  que  pasar  por  todo! 
María.     (Por  qué  no  vendrá?) 
Conde.     No,  por  todo,  no;  porque  yo  no  pasaré  nunca  por  la  in~ 

famia  que  este  ex-marqués  nos  hizo. 
Cond  .      Obligarnos  á  servir . . . 
Conde.     Humillarnos  de  esta  manera... 
María.     Pero,  papá,  si  tú  le  trataste  í'ntes  tan  mal... 
Conde.     Hola!  Miren  la  niña  cómo  sale  á  la  defensa... 
María.     Es  natural... 
Cond.      Pues  es  sobrenatural!  Es  extraordinario,  es  ridículo.. 

Qué  digo  ridículo?  indigno,  obligar  á  personas  bien  na- 
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cidas  á  servir  como  unos  criados.  . 

Conde.     Y  todo  por  una  miserii  de  dinero! 

Cond.      Sin  duda  para  estas  gentes  no  hay  más  que  el  dinero! 

Conde.     Teorías  en  moda.  El  dinero  rey  de  la  tierra! 

Maru.     No,  no,  papá;  el  trabajo ! 

Conde.]    Te  callarás? 

María.     Yo  repito  lo  que  dijo  el... 

Conde.     Pues  muy  mal  dicho;  y  sobre  todo,  muy  mal  celebrado! 

Cond.      Esas  cosas,  niña,  no  se  dicen! 

Conde.  Y  en  último  caso  se  niegan.  Yo  soy  quien  soy,  y  este 
necio  populachero  ha  querido  humillarme,  ./y  ahora  es- 
toy dispuesto  á.  . 

j^aíua.    Sí;  ahora  ya  lie  nos  eomid)! 

Cond.       María! 

Conde.  Es  que  nunca  la  he  visto  así.  Jamás  hizo  una  observa- 
ción... Parece  que  se  ha  inficionado  de  la  atmósfera  que 
en  esta  posaducha  se  respira.,  has  cambiado  de  un 
modo... 

María.     (Como  que  estáaquí  él!) 

ESCEN/V  1!. 

DICHOS,  el  MAYORDOMO. 

Mayord.  Señor  Conde...  señora  Condesa...  Ya  está  aquí  el  saco! 
Los  tres.  Ah! 

Cond.       No  se  ha  perdido  nada? 
Mayord.  Nada  absolutamente! 
Conde.     Y  quién  le  ha  traído? 

Mayord.  El  mayoral  del  coche  que  se  cruza  con  el  que  nos  tra- 
jo, ahí  en  la  cuesta.  .  Loado  sea  Dios!  Ya  podré  comer! 
María.     Cuando  lo  haya!  (Riendo.) 
Conde.     Pues  es  verdad  que  no  le  hemos  dejado  nada! 
Cond.      Y  qué?  No  tenemos  ya  dinero  para  todo? 
Conde.     Es  verdad. — Posadero! 
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ESCENA  ¡II. 

DICHOS,  el  MARQUÉS. 

Marques. Esa  mí? 

Conde.     Pues  á  quién  ha  de  ser?  Al  posadero! 

Marques.  Aquí  está  pues. 

Conde.     Qué  te  se  debe? 

Marques.  Y  tú  por  qué  me  tuteas,  viajerillo  tronado. 

Cond.       Qué  se  le  debe  á  usted,  señor  Marqués? 

Marques.  Y  usted  por  qué  me  marquesea,  señora? 

Conde.     Si  nos  entenderemos! 

Marques.  Lo  dudo! 

Conde.  Yo  no,  porque  ya  mi  dinero  pareció  y  ante  mi  dinero 
tendrá  usted  que  humillar  la  cerviz,  puesto  que  no  re- 
conoce otra  soberanía! 

Marques.  Hola!  estamos  en  fondos? 

Conde.     Abreviemos  razones! 

Cond.      La  cuenta! 

Marques.  Doce  mil  reales. 

Todos.     Cómo?... 

Marques.  No  han  coaiido  ustedes  ya? 

Cond.       Doce  mil  reales? 

Conde.     Vamos,  ya  no  tengo  duda,  está  loco! 

Cond.       Desde  cuándo  vale  una  mala  comida  seiscientos  duros? 

Marques.  Y  desde  cuándo  se  me  impide  á  mí  vender  al  precio 
que  quiera?  Haberlo  ajustado  antes! 

Conde.     Esa  es  una  villanía! 

Marques.  Digna  de  un  posadero  villano. 

Conde.     Señor  Marqués.  . 

Marques. No  me  llame  usted  Marqués,  que  no  rebajo! 

Mayord.  Pero  hay  más  que  descontar  el  precio  del  trabajo  que 
les  señores  han  puesto  en  el  negocio?  No  lo  tasó  el  se- 
ñor como  precio? 

Marques.  Lo  he  descontado  ya,  porque  !a  comida  valía  mil  duros. 

Cond.       Es  decir,  que  nuestro  trabajo  vale  ocho  mil  reales? 
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Conde.     No  tienes  tú  dinero  con  qué  pagarlo! 

Marques.  Ah!  no?  Pues  usted  tampoco  para  pagar  comidas  mias. 

Conde.     Pero... 

Marques.  Ya  ve  usted  cómo  cada  cual  se  tasa  en  lo  que  quiere! 

Cond.  Pero  sólo  en  broma  se  pueden  pelir  doce  mil  reales 
por  comer. 

Conde.  Acabemos.  Todo  me  es  ya  igual.  No  aspiro  más  que  á 
salir  de  aquí.  Abra  usted  el  saco;  (ai  Mayordomo.)  dele 
usted  cuanto  haya;  que  se  harte  de  oro...  (ei  Mayordomo 

va  á  abrir  el  saco;   ol  Marqués  con   la    mayor   dignidad  y  altivo 
acento  dice:) 

Marques.  Cierre  usted  ahí;  que  yo  no  quiero  nada!  Se  ha  pro- 
puesto usted  imponerse  á  mi  honrada  manera  de  ser; 
se  complace  en  humillar,  sin  ver,  ciego  y  ebrio  de  va- 
nidad, que  en  esta  vida  depende  todo  de  la  casualidad 
ó  del  acasol  ..  Vaya  con  Dios,  que  está  pesando  ya  en 
mi  casa  como  sombra  funesta! 

Conde.  Vamonos,  Luisa,  vamonos...  porque  no  respondo  de 
nada! 

Marques.  (Pero  por  qué  no  vendrá  ya?  Qué  calma  tiene!) 

Marq.  Hasta  las  seis  no  pasa  el  otro  coche,  yo  estoy  allí... 
cualquier  cosa  que  ocurra,  tengan  ustedes  la  bondad  de 
llamar...  Poro  de  llamar  bien! 

Los  dos.  Cómo? 

Marques.  Como  quien  sabe  que  le  sirven  por  desgracia!  (váse  ) 

ViwonD.  Ah!  señor  Conde...  que  ya  se  me  olvidaba!... 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE,  la  CONDESA,  MARÍA,  oí  MAYORDOMO. 

Conde.     Qué? 

Mayord.  Que  el  mayoral  me  dio  un  telegrama... 

Conde.     Para  mí? 

Mayord.  Sí,  señor  Conde;  desde  anteayer  está  en  írun  suplicado 

al  vice-cónsul.  Se  trata  sin  duda  de  alguien  que  tiene 

prisa,  y  lo  ha  remitido  á  la  frontera. 
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Conde.     Venga. 

Mayord.  Calculando  que  allí  se  detendrían  los  señores. 
Conde.     (Mira  la  arma.)  Cosa  más  rara!  Es  de  mi  secretario!  (Le- 
yendo.) Jesús!  Dios  mió!  (Cae  como  dcsp'omado  en  el  sillón.) 
TODOS.       Qué  es  eso?  (El  Conde  queda  un  momento  como  desvanecido.) 

María.     Socorro! 
Mayord.  Posadero! 
Cond.       Señor  Marqués! 

ESCENA  V. 

I  DICHOS,  el  MARQUÉS. 

Marques.  Qué  sucede? 
Cosd.        Qué  podrá  ser? 
Mayord.  Á  ver...  agua  y  vinagre! 

Marques.  No,  pues  la  comida  estaba  buena;  no  vayan  á  decir  que 
yo  lo  be  envenenado! 

COND.  Un  telegramal...    (La  Condesa  ha  cogido  el  telegrama  y  se  ha 

apartado  á  otro    lado  para  leerlo   y   se    lo  da  al  Marqués.)    Lea 

usted  por  Dios! 
Marques.  ^Espantosa  quiebra,  Banco  franco -español.» 
María.     Ah! 
Conde.    Estoy...  estoy  arruinado! 

COND.         Estamos  arruinados!  (Cayendo  en  una  silla.) 

María.  Ah!  estamos  arruinados?  (Cun  cierta  tranquilidad.)  Pues 
ya  verán  ustedes  como  yo  les  saco  de  apuros! 

Cond.       Tú! 

Maria.  Haré  lo  que  mi  amiga  Ernestina,  la  hija  del  gran  pro- 
pietario de  Burdeos... 

Co>d.       Qué? 

María  Su  padre  se  arrumó  y  ella  le  mantuvo  en  su  vejez... 
<:ómo  dirán  ustedes?  dando  lecciones  de  piano!  Y  ade- 
mas, yo  tengo  muy  buena  voz...  y  si  yo  resultase  una 
gran  cantante... 

Cond.       No  digas  tonterías! 

Cox:de.     Eso  es!  La  hija  de  un  grande  dando  lecciones  de  solfeo. . . 
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Cond.  Ó  cantando  la  Treviatta. 

Marques.  (Se  lo  pudo  haber  ocurrido  otra  ópera!) 

María.  Y  qué? 

Cond.  Locuras! 

Conde.  Arruinado,  Dios  mió! 

María.  Pero,  papá;  yo  creo  que  todo  lo  que  sea  trabajar.., 

Cond.  Cállate,  desgraciada! 

MARQUES- Toma,  saladísima,  toma!  (Dándole  tres  besos  muy  de  prisa 
en  la  frente  sin  que  lo  vean  los  demás  y  con  entusiasmo.) 

María.  Y  ademas...  contando  con  él... 

Cond.  Con  quién? 

María.  (Ah!  Qué  iba  yo  á  decir!...) 

Conde.  Con  el  hombre  que  piensa  en  tí.  . 

María.  (Hablan  de  Villegas!) 

Marqufs.(E1  momento  es  llegado!)  (Ap.  á  María.) 

María.  Ah!  Sí? 

MARQUES.  Ahora  es,  ahora...  (Se  va  de  puntillas  á  la  puerta  izquierda 
y  llama  por  señas  á  Antonio  ) 

Conde.  Una  quiebra...  un  Banco  que  tenía  por  consejeros  tres 
marqueses,  un  general  y  dos  duques!...  Si  no  se  com- 
prende! 

Marques.  Señor  Conde... 

Conde.     Qué  hay,  amigo  mió?  (Con  cariño.) 

MARQUES.  Jé!  jé!  jé!  (Sonriendo  con  amarg-a  ironía   al  oirse   llamar   así.) 

Acaba  de  llegar  un  viajero...  que  pregunta  por  vue- 
cencia. 

Conde,  Oh,  por  Dios!  Por  qué  me  tratas  ahora  con  tanto  res- 
peto!... 

Marques. Por  qué  ha  de  ser,  hombre!  por  qué  ha  de  ser!... 
porque  eres  desgraciado. 

Cond.       Ah,  señor  Marqués!... 

Marques. Posadero,  señora  Condesa...  posadero  que  anuncian 
ustedes  la  visita  ..  del  señor  de  Villegas. 

LOS  DOS,    Ah!  (Levantándose  los  dos  ) 

Cond.       (Qué  á  tiempo  llega!) 

Conde.     Hágale  usted  pasar. 

María.     (Lo  fingirá  bien?)  (ai  Marqués ) 
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Marques.  (Chist!...) 

Conde.     Os  suplico  que  me  dejéis  solo  con  él. 
Co.nd.       (Ya  ves  si  es  importante  en  este  momento...)  (ai  Conde.) 
Conde.     (Déjalo  á  mi  cargo.)  Marchaos. 
Mabia.     Ánimo,  papá!  Mientras  haya  salud  y  manos... 
Conde      AndaT  hija  mia,  anda.  (Hágase  la  boda  y  el  remedio 
será  inmediato.) 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE,  ANTONIO. 

Ant.  Señor  Conde... 

Conde.  Señor  de  Villegas!... 

Ant.  (Dios  me  dé  tino!) 

Conde.  Cómo  podía  yo  esperar...  sorpresa  tan  grata? 

Ant.  (El  Marqués  me  encargó  decir  todo  lo  que  deba  hacerme 

odioso...) 

Conde.  Tenga  usted  la  bondad...  (ofreciéndole  siiu.) 

Ant.  (inventaré  hasta  donde  pueda.) 

Conde.  Sabía  usted  que  estábamos  aquí? 

Ant.  Lo  sabe  toda  la  comarca. 

Conde.  Cómo? 

Ant.  La  presencia  de  una  persona  como  usted  lo  llena  todo. 

Conde.  Eso  es  un  exceso  de  bondad... 

Ant.  Yo  estaba  enios  baños  de  Urberuaga.. . 

Conde.  Por  placer  nada  más? 

Ant.  Es  decir... 

Conde.  Porque  á  lo  que  so  ve  rebosa  usted  de  salud...  Yo  no  sé 

de  dónde  ha  sacado  que  estaba  usted  enfermo... 

Ant.  Oh!...  las  gentes... 

Conde.  Las  gentes,  amigo  mió,  en  cuanto  presienten   una 

boda... 

Ant.  Es  ckro! 

Conde.  (Planteé  la  cuestión.  Esto  es  ir  al  grano.) 

Ant.  El  mundo  es  envidioso... 

Conde.  Y  nuestro  mundo  más.  Bien  dicen,  amigo  Villegas,  que 
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el  infierno  está  empedrado  de  buenas  intenciones! 
Ant.        Me  encuentro  bien,  gracias  á  Dios,  señor  Conde. 
Conde.     Y  luego...  yo  se  lo  he  de  decir  á  usted  todo!... 
Ant.        Oh!  sí!  (Así  me  enteraré!) 
Conde.     Nos  dijeron...  si  es  cosa  de  risa!...  (Oh!  qué  no  haría  yo 

por  disimular  el  estado  de  mi  ánimo!) 
Ant.        De  risa? 

Conde.     Sí,  amigo  mió,  sí;  nos  dijeron...  que  era  usted  horrible! 
Ant.        (Y  Villegas  lo  es!) 
Conde.     Insolente! 
Ant.        (Oh,  lo  es!) 
Conde.     Vicioso. 
Ant.        (Lo  es!) 

Conde.     Que  era  usted,  en  fin,  uno  do  esos  muchachos  que  pa- 
san su  vida  en  el  Casino... 
A.nt.        Después  de  todo... 

Conde.  Sí,  después  de  todo,  los  muchachos  han  de  ser  mucha- 
chos... Yo  no  comprendo  esa  juventud  vieja  que  no 
piensa  más  que  en  discursear  por  los  Ateneos...  y  para 
qué?  para  tronar  contra  lo  que  es  digno  de  respeto, 
para  propagar  todas  sus  ideas  modernas  que  sólo  redun- 
dan en  perjuicio  de  lo  que  nosotros  representamos. 
Señor  Conde:  (irritado.)  le  han  engañado  á  usted.  Yo  de- 
testo el  casino. 
Ah! 

Discurseo  como  el  que  más... 
Ah!  usted!  • 

Defiendo  donde  quiera  que  estoy  mi  tiempo  glorioso 
y  procuro  propagar  en  torno  mió  las  conquistas  de  esta 
época  grande  como  ninguna! 

(Me  salió  sabio  en  flor...  es  decir,  lo  que  yo  no  quisie- 
ra... Pero  si  mi  esperanza  es  él!) 
Este  soy  yo. 

No  está  mal,  no  está  mal;  yo  admiro  el  talento  donde 
quiera  que  le  hallo,  sobre  todo,  cuando  le  veo  resal- 
tar... en  una  persona  bien  nacida. 
Ant.        Bien  nacida?  No. 


Ant. 

Conde 
Ant. 
Conde. 
Ant. 


Conde 

Ant. 
Conde 


—  65  — 


CONDE. 

Ant. 

Conde. 
Ant. 


Conde. 

Ant. 

Conde. 

Ant. 

Conde. 

Ant. 

Conde. 
Ant. 

Conde. 
Ant. 


Conde. 
Ant. 


Cómo  no? 

Si  se  entiende  por  nacer  bien  nacer  de  padres  nobles... 

como  ustedes... 

Pero  su  padre  de  usted  es  duque. 

Dos  años  há.  Su  inmensa  fortuna  logró  el  ducado.  Pero 

antes  de  ser  duque  y  banquero,  el  señor  Villegas  era 

comerciante. 

Bien... 

Antes  de  comerciante...  corredor... 

Bueno;  pero... 

Antes  de  corredor,  cobrador  del  Banco... 

Ah! 

Y  antes  revendedor  de  billetes  del  teatro  de  la  Cruz,  y 
antes  zapatero. 

Pero  hombre!... 

Y  su  padre,  mi  abuelo,  fué  también  menestral,  y  mi 
bisuabuelo...  ladrón. 

Ladrón!... 

Sí  señor,  ladrón  que  murió  en  la  cárcel  de  Alcalá...  y 
ya  Bretón  lo  dijo  en  verso  que  yo  repetiré  en  prosa- 
Puede  usted  responder,  señor  Conde,  que  de  sus  dos- 
cientos abuelos  no  fué  ladrón  ninguno? 
Señor  de  Villegas!.:. 

Y  ya  ve  usted;  del  ladrón  salió  e!  menestral,  del  menes- 
tral el  comerciante,  del  comerciante  el  duque,  en  fuerza 
de  trabajo  y  de  constancia,  y  del  duque  yo,  que  sin  na- 
cer bien  ni  mal,  vengo  á  ser  el  representante  de  la  so- 
ciedad en  que  vive;  porque  yo  horado  los  montes,  salvo 
las  distancias;  tiendo  los  rails  por  donde  pasa  la  hir- 
viente  máquina  de  vapor  que  une  les  mundos  y  arrolla 
lo  pasado,  y  al  lado  del  palacio  arruinado  y  de  la  vieja 
catedral,  donde  á  usted  tal  vez  le  armaron  caballero,  le- 
vanto el  potente  taller  y  la  fábrica  productora  donde  el 
hijo  sin  padre,  el  obrero  sin  nombre,  funden  la  prensa 
que  ha  de  estampar  y  difundir,  sin  que  usted  lo  evite, 
la  expresión  de  este  siglo  glorioso.  De  este  siglo,  en  el 
cual  yo  vivo  en  su  círculo  de  usted,  tuteo  á  sus  colegas, 

5 
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enseño  á  sus  hijos,  enamoro  á  sus  parienU.s.  soy  un 
igual,  acaso  un  superior,  tan  igual,  en  fin,  que  hoy 
vengo  á  decirle  porque  usted  lo  desea,  yo  tengo  un  mi  * 
llon  de  capital,  un  nombre  honrado,  una  carrera  envi- 
diada y  un  corazón  exento  de  traiciones;  señor  Conde, 
vengo  á  pedirle  la  mano  de  su  hija! 

ESCENA  VI!. 

DICHOS,  MARÍA,  el  MARQUÉS. 

María.     Dásela,  papá!  Yo  le  amo  con  toda  mi  alma! 
Marques. Pero  muchacha!... 

Conde.  (No  hay  más  que  apechugar...  porque  en  suma...  yo  no 
tengo  ya  nada!) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  u  CONDESA.  : 

Cond.       Qué  sucede  aquí? 

Conde.  Sucede  que  ante  la  voluntad  de  mi  hija  María...  yo  no 
tengo  ninguna! 

Marques.  (Ah,  grandísimo  pillo!) 

Conde.     Que  á  lo  que  veo,  Villegas  y  ella  se  conocían. 

María.     Ah! 

Conde.     Y  es  ella  quien  me  pide  casarse  con  él... 

Cond.       No  puede  ser! 

Conde.     Y  que  yo...  aun  cuando  no  puedo  darla  dote  ninguno... 

Ant.        Y  qué  importa? 

Conde.  (No  le  importa!  (Ap.  á  la  Condesa)  Y  aun  cuando  estoy 
muy  lejos  de  ser  tan...  moderno  como*  el  señor,  le 
acepto  por  marido  do  María...  á  pesar  de  que  declara 
ser  nieto  de  un  menestral,  biznieto  de  un  ladrón... 

Cond.       De  Guevara? 

Marques.  No  señora,  no,  de  pañuelos! 

Cond.       Cómo! 

Conde.     (Calla  por  Dios!...)  (i  la  Condesa.) 
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María.     (Ap.  á  Antonio.)  Pero  di  la  verdad! 

Co.nde.  Porque  sea  ello  como  sea,  yo  debo  reconocer  que  en 
efecto,  los  tiempos  han  cambiado...  y  nosotros  también; 
y  en  siendo  este  señor  inteligente  y  honrado... 

Ant.        Le  basta  á  usted? 

Co.sdü.     Me  basta:  lo  declaro! 

Ant.        Pues  entonces...  (Resuelto.) 

Conde.     Qué? 

Ant.        Que  yo... 

María.    Habla  ya  sin  temor, 

Marques. Habla  ya  condenado!...  Y  si  no,  hablaré  yo.  Este  caba- 
llero no  es  tal  Villegas,  sino  sencillamente  el  hijo  del 
tio  Lucas. 

María,  Conde  y  Cond.  Qué!! 

Marques.  Sí.  Y  qué  más  da? 

María.     Tú! 

Marques.  Después  de  todo,  el  tio  Lucas,  dueño  anterior  de  esta 
posada,  no  le  ha  robado  nada  á  nadie,  mientras  que 
Villegas  ha  llegado  á  ser  lo  que  es,  prestando  al  setenta 
por  ciento  y  robando  al  Tesoro. 

Conde.     Pero... 

Marques.  Si  señor;  y  yo  que  sé  su  historia,  como  la  de  casi  todos 
los  españoles,  se  la  he  contado  para  que  te  convenza,  y 
tú  te  has  convencido...  pues  no  te  has  de  convencer? 
Desengáñate,  que  el  que  no  tiene  un  cuarto  se  con- 
vence de  todo. 

Cond.       Qué  humillación! 

Conde.     Pero  entonces,  usted...  no  posee  nada! 

Marques. Posee  un  millón  que  le  ha  de  producir  su  proyecto. 

Conde.     Un  proyecto  de  qué? 

Marques.  Un  proyecto  de  ferro-carril  que  una  las  dos  naciones 
por  este  lado.  Un  proyecto  que  la  política  entorpece; 
pero  que  resultará  como  todo  lo  que  es  grande  y  útil  y 
necesario.  Oh!  Yo  echaré  el  peso  de  toda  mi  influencia, 
que  es  lo  único  que  en  España  me  queda... 

Conde.     Pero  hasta  entonces... 

Ant.        Hasta  entonces,  señor  Conde... 
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Marques. Hasta  entonces...  tienes  aquí  tu  casa. 

Conde.     Oh,  ijnigó  mió!  Yo  no  puedo  aceptar.  . 

Marques. La  posada  y  el  posadero...  y  la  posadera!  (viendo  entrará 

la  Marquesa.) 

Cond.      La  buena  do  la  Marquesa!... 
Marques.  De  veras? 

ESCENA  ¡X. 

DICHOS,  la  MARQUESA. 

MaRQ.        Aquí  tienes  Cartas!  (Dando  varias  cartas  al  Marqués.) 

Marques.  Ven  acá. 

Marq.      Qué  ocurre  de  nuevo? 

Cond.       Ocurre  pedirle  A  usted  perdón. 

Marques.  Y  anunciarte  la  boda  de  Antonio  con  esta  señorita. 

Marq.      Qué  rae  dicen  ustedes? 

Cond.       Con  el  hijo  de  un  tio  Lucasl  Vamos,  es  horrible! 

María.     Y...  por  qué  le  llaman  ustedes  tio? 

Ant.        Costumbres  del  pueblo. 

María.     Por  qué  no  llamarle  ¡don  Lucas?  Ó  no  tiene  apellido? 

Ant.        Y  muy  honrado. 

María.     No  es  que  me  importe...  ya  ves... 

Marques,  De  veras  no? 

María.  Acaso  voy  á  casarme  con  él?  No  decís  que  á  mi  abuelo 
le  fusilaron?  Pues  no  sería  tan  bueno! 

Cond.       lie  fusilaron  por  defender  al  rey. 

Marques.  Á  qué  rey? 

Conde.     Al  que  vosotros  llamabais  pretendiente. 

Marques.  Quiera  Dios  que  al  tio  Lucas...  no  nos  le  fusilen  por  de- 
fender á  este  otro. 

Conde.     Qué!  su  padre  de  usted... 

Ant.  Mi  padre,  aferrado  en  su  opinión,  comienza  en  estos 
momentos  la  guerra  civil.,,  y  manda  una  partida  car- 
lista. 

Conde.     Ah!  Ent'mees..,  (Como  diciendo  no  hay  nada  perdido.) 

Cond.       Entonces...  (lo  mismo.) 

Marques.  Claro!  (imitándolos.)  Estamos  del  otro  lado. 
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Conde.    Si  hubiera  usted  dicho  que  era  hijo  de  un  general.. 

Ant.        Cabecilla  no  más,  señor  Conde. 

Ccnde.     Se  escribirá  á  quien  puede  hacerlo...  y  será  general... 

Cond.       Y  Marqués... 

Conde.     Y... 

Marques.  Ya  lo  creo!  Todo  lo  que  quiera! 

Marq.      Á  propósito  de  escribir...  La  letra  de  este  sobre... 

Marques. Calla,  calla,  calla...  (Leyendo  el  sobre.) 

Todos.     Qué? 

Marques.  Yo  escribí  al  ministro  de  Estado,  amigo  mió  muy  queri- 
do, que  necesitaba  algo  importante  para  una  persona 
dignísima... 

Mar  la.     Y  esa  persona...  era  este!... 

Marques. Lo  sabía  usted? 

María.     No;  pero  quién  había  de  ser  siendo  dignísima? 

Conde.     Cualquiera  de  nosotros! 

Marques. Me  contesta...  Quien  sabe  si  aquí  vendrá  algo  bueno 
para  tí? 

Ant.        Ah,  señor!  Que  bueno  es' usted!... 

Conde.     Una  embajada!... 

Ant.        Oh!  no  tanto!... 

Conde.     En  tiempo  de  revolución  se  las  dan  á  cualquiera. 

Ma:  ques.  Calla,  hombre,  calla! 

MARÍA.       Veamos.  (Se  coloca  en  medio  y  Lee.) 

Manques.  «Querido  Marqués:  Aunque  se  le  ha  olvidado  á  usted  e\ 
nombre...»  No  se  me  olvidó  ni  mucho  menos.  Lo  omití 
de  intento. 

Conde.     Adelante. 

Marques. oYo  tengo  tales  deberes  de  atención  con  usted...» 

Conde.     Pero,  hombre,  á  tí  todo  el  mundo  te  debe... 

Marques. Pues  por  eso  no  tengo  nada! 

María.     Ay,  por  Dios,  siga  usted! 

Marques.  uCon  usted...  daré  á  esa  persona  algo  que  la  deje  muy 
satisfecha  » 

María.-    Algún  gobierno!... 

Marq.      Alguna  dirección!... 

Conde.     Callarse,  por  favor! 
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Marques.  Continúo:  «Se  trata  de  un  ingeniero  distinguido,  segun 
usted  me  dice...» 

Ant.        Gracias. 

Marques.  «Do  un  joven  ilustrado...» 

Ant.        Gracias. 

Manques.  De  un  patriota  sincero...»  Todo  esto  se  lo  decía  yo. 

Todos.     Siga  usted,  siga  usted. 

MAP.QUES.«Pues  bien,  mándeme  el  ncmbrc,  y  á  correo  seguido  le 
enviaré  la  credencial...» 

Conde      De  qué? 

Cond        De  qué? 

María.     De  qué? 

Marques.  «De  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.»  (Desconsuelo  ge- 
neral en  todos,  que  dicen  á  un  tiempo.) 

Todos.     Oooooü... 

María.     Qué  tontería! 

Cond.       Qué  simpleza! 

Ant.        Yo  creia  que  era  algo  útil!... 

María.     Lo  que  es  con  eso  no  liaremos  economías. 

Condd.    Sin  embargo,  bay  que  tener  algu;  yo  soy  caballero  de  la 

Torre  y  la  Espada... 
Marques.  Ob! 

Conde.     De  Cristo  de  Portugal... 
Marques.  Bah! 
Conde.     De... 
Ant.        Señor  conde,  por  qué  no  ha  de  ser  usted  caballero  á 

secas? 
Marques.  Basta  de  discusión!  Mañana  se  enviará  el  desahucio  á 

Villegas,  la  noticia  de  la  boda  á  Lucas...  y  aquí  en  su 

posada  hemos  de  vivir... 
Ant.        Siu  que  usted  trabaje  como    un  industrial,  yo  sé  ganar 

con  que  pagar  un  representante... 
Marques.  Que  me  sobrará  como  todo  administrador.  No  señor,  ó 

César  ó  nada;  ó  posadero  ó  marqués  tronado...  Si  al 

cabo  lo  soy!... 
Aist.        Ob. ..  y  cuando  yo  realice  mi  plan,  cuando  el  Pirineo  se 

abra  al  influjo  de  mi  deseo,  cuando  la  posada  sea  esta- 


cion  internacional,  lazo  de  unión  entre  dos  naciones 
amigas...  entonces  brindaremos  .. 

Marques.  Y  por  qué  no  ahora?  Esperen  un  poco.  Aquí  hay  vino 
español...  vasos...  venid  aquí,  tiernos  amigos  mios... 

Conde.     Oh,  sí!...  Brindo.  .  á  la  resignación! 

Cond.       No!  Brindemos  á  la  felicidad! 

María.     No!  Á  la  familia! 

Ant.        No!  Al  progreso  humano! 

Marques. Quieren  ustedes  callar...  y  dejarme  á  mí?  Un  brindis 
que  resumirá  la  lucha  del  pasado  con  el  presente... 
*  brindis  del  porvenir,  sobre  todos  los  privilegios  y  pre- 
ocupaciones... Compañeros...  burra  al  trabajo!!  (Quedan 

todos  con  los  vasos  en  alto.   Telón.) 


FIN  DE  LA    COMEDIA 
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